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INTRODUCCION 

El presente trabajo se inscribe en el marco de los 
acuerdos adoptados por el Comité Ej~cutivo e n su 
reunión del pasado mts de enero, según los cuales, 
se decidió abrir un amplio debate en el seno del 
Partido y fuera de él tanto en el terreno político 
táctico, como en los planteamientos estratégicos e 
ideológicos. Es por tanto una aportación a dicho 
debate; no un trab¡ijo acabado, sino reflexiones en 
tomo a algunos problemas desde mi punto de vista 
cap1tales en estos momentos y que, junto a las apor· 
ISCIOnes d.: otros miembros del Partido y gentes in· 
tereSlldns por las cuestiones de lu revolucién comu· 
nistn , deben ser sometidas a la dura y enriquecedo· 
ra ériba de la discusión. 

Todos somos conscientes de la grave situación 
m tema de nuestro Partido: paralización de la pro­
ducción y actividad polflicas: enfren tamientos con· 
tinuados y disgregación de nuestras filas, son las 
notas dominantes y evidentes de tal situación. Tan 
cviden tes ya. que traScienden ni exterior, razón por 
la que, posiblemente, el propio camarada J . Sanro· 
ma declaraba recientemente al diario Informacio­
nes que "hay demasiada tensión en el Partido". 

Desde mi punto de vista, esta situación interna, 
que no dudo en calificar de crisis, debe remitirse en 
sus causas de fondo, no tanto en la unificación co­
mo a otros factores que vienen operando en la so­
ciedad española y en el mundo. Antes de que la 
unificación se produjera los antiguos partidos PTE 
y ORT también estaban en crisis, sometidos a pro· 
oesos de discusión y cambios, en una situación de 
crisis b'Cneral que hoy convulsionll a la humanidad 
y ante fenómenos sociales nuevos; todo lo cual exi­
ge un replanteamiento global de la estrategia de la 
revolución comunista. De hecho, en el antiguo Par­
tido del Trabajo, donde yo militaba, habíamos ya 
iniciado desde hace tiempo el estudio y la renexión 
sobre algunos de tales nuevos fenómenos. en unos 
pnmeros intentos de aproximación. La unificación, 
por la forma y las circunstancias en que se ha reali­
zado, es "solamente" el elemento añadido que vino 
a complicar aún más el proceso de crisis. Por la for· 
m a, en tanto ql,le se realizó unn unificación muy rá· 
pida y "por ·arriba", sin que pudiera darse un pro­
ceso sosegado de debate y prjcrica común a todos 
Jos niveles que posibilitara la in legración y homoge­
neilación política e ideológica: como reflejo más 
evidente, las Bases de Unificación resultaron ser un 
documento extremadamente general, susceptible 
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de diversas interpretaciones, cuando no pura y sirn· 
plemente contradictorias. 

Las circunstancias, han contribuido también por 
su partt: al ahondamiento de la .:risis, especialmen· 
te, el hecho de que tratándose de una situación 
compleja sobre la cual comenzábamos a renexio­
nar, los acontecmlientos se han ido sucedjendo con 
rapide~. exigiéndonos respuestas elaboradas que no 
podíamos todavía dar y una acción política que ha 
brillado en general por su ausencia. 

Desde mi punto de vista. pu<ls, los graves proble· 
mas internos que hoy tiene el Partido, no son rcrni­
tibles fundarncntalmenh: a cul!sliones d.: método 
("fórmula correcta de tratar las contradiccion~s", 
"método unidad-<:rltica·unidad". u o1ro tipo de 
formulacio•leS librescas); lo esencial de nuestros 
problemas no está e n c:l maltratamiento de las con­
tradicciones internas de partido, aunque huya mu­
chas cosas y n:la.:ioncs mal tratadas; ni tampoco en 
In " lucha por el poder" de las partes que se han 
unido, aunque yo vea rasgos de listo; cualquiera 
con "ansias de poder" y que no se11 un mequetrefe 
el.:giría otro lugar que no fuera nuestro pequ!lfto 
partido. Lo esencial de nuestra situación, de nues· 
Ira crisis interna, es nuestra propia falta de claridad 
sobre todo lo qu.: las condiciones actuales nos 
están empujando a replantear. nuestra falta de cla· 
ridad, y también de acuerdo y coincidencia en el 
qué hacer. 

Por ello, prccisamen le, considero que la clave pa­
ra In resolución d~: los problemas internos del Par· 
lid o -clave porque lo es pura avanzar en el proceso 
revoluclonarío, porque no hacerlo hoy es retroce· 
der e ir hacia la desaparición-, es la apertura del 
debate que ya fue acordado en su d ia por el Comité 
Ejecutivo. Un debate que no se puo:de centr~r sólo 
ni principalmente en las cuestiones inmediatas, de 
coyuntura. sino que deberá abarcar a los grandes 
problemas ideológicos y estratégicos, los que en de· 
finitiva determinan la resolución de todos los dtl· 
más. Un deba te que ha de ser abierto y franco y en 
el que cualquier apriorismo debe reehazarse. Y que, 
sin duda alguna, ha de ir enmarcado en la perspecli· 
va de un próximo Congreso del Partido, como úni· 
co instrumento valido para sintetizar los avances al­
canzados en nuestro pensamiento y línea política 
a través de ese debato: y de la práctica revoluciona­
ria. 



Unas lineas para terminar, sobre es ros folios que 
os presento. como contribución a ese trabajo de 
elaboración que ha de ser de todos. 

L:ls propuestas e hipótesis que aqui se formulan 
no han surgido repentinamente; su génesis estaba 
ya planteada en los debates que - cuanto menos en 
el Partido del Trab(\jo- veníamos sosteniendo des­
de hacía tiempo ( 1 ). 

lntentossuo.:sivosde aproximamos n la compren­
sión de determinados fenómenos sociales que se 
vienen desarrollando durante los últ imos años en 
nuestro país, para estudiar los n:sultados y dificul· 
tades que atraviesa la propia práctica del parlido en 
diferentes actividades. nos han u~vado a la convic· 
ción de que es necesario cuestionar globa lmente (2) 
la concepción y formulaciones que hasta ahora sos­
tiene el partido sobre la estrategia para la revolu­
ción comunista en nuestro país. y por lo tanto tam· 
bién de muchas concepciones y prácticas que se 
han hecho imperantes en el movimiento comunista 
internacional, especialmente desde la década de los 
ai\os veinte. Por los mismos motivos hemos llegado 
n la convicción de que la cris.is a.otual del sis tema de 
partidos -derivada Ol! la nueva gran crisis que sacu­
tle a la humanioad- alcan1.a también a nuestro par· 
tido. 

La crisis capttalista de 1870 propició que se ge­
neralizara la formación de partidos obreros nacio­
nales. La crisis que se gestó con la primera guerra 
mundial dió lugar a los partidos comunistas que re­
plantearon globalmente en el seno del movimiento 
obrero la t:stratcgia revolucionaria y la propia con­
cepción del papel del Partido (militancia, estructu­
ra. funcionatmcnto). De igual forma pensamos que 
la actual grdll crists coloca al movimiento revolucio­
nario ante una necesidad similar. 

Mientras existía, la dictadura fascista condício· 
naba el objetivo prioritario (o casi exclusivo) de las 
fuerzas revolucionarías, centradas en acabar con esa 
dictadura; ello unpcdia el surgimiento y desarrollo 
de determinados fenómenos sociales que ya apun­
taban en otros paises, y a la vez impulsaba amante­
m·r el mismo tipo de parrido (clandestinidad) y 
COJ1Cepciones tradicionales. Por expresarlo de algu­
nu formá, el fascismo constreil!a "artificialmente" 
la liberación de cnorgias y tendencias que de forma 
natural debían emanar de una sociedad capitalista 
desarrollada como In nuestra. La desaparición de la 
dictad1ua posibilitó la irrupción de una diversidad 
de ft'nómenos y comportamientos que ya embrio­
nariamente existían, aunque nuestras preocupacio· 
nes no las l1ubiesen tenido en cuenta. 

Durdnte estos al\os, nuestra actitud ha venido 
siendo de progresiva aproximación a esos fenóme­
nos, tratando de conocerlos mejor y de incorporar­
los en nuestra visión del proceso revolucionario. a 
v.:ces con acierto y a veces con grandes equivoca-
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ciones, pero siempre manteniendo invnrible lo esen­
cial de nuestra estra tegia. 

Sin embargo, en lo que hoy comprendemos de 
esos fenómenos, nuestra actividad en tomo a ellos 
nos lleva a fuertes contradicciones entre la necesi· 
dad revolucionaria de que se desarrollen y la estra­
tegia que hasta ahora mantiene el partido. 

Tomemos como ejemplo la existencia de los mo­
vimientos ecologista, juvenil, etc .. Se desarrollan 
conforme se agudiza la crisis del sistema, su objeti­
vo trasciende de la sociedad capitalista, van adqui· 
riendo un auge de masas y u na in fiuencia social ere· 
cien tes y ellos mismos (en la mayoría de las ocasio­
llll~ sin nuestra participación) desarrollan una críti· 
Cil radical desde su práctica cotidiana contra diver­
sos ámbitos de la realidad capitalista: aunque asi­
duamente se sitúan también en el terreno de la lu­
cha política, son movimientos fundamentalmente 
culturales (ideológicos) que luchan por ir transfor· 
mando diversas facetas de esa vida cotidiana. Hoy 
son quizás los movimientos sociales más dinámicos 
que luchan contra el capitalismo. 

Pues bien, la realidad de estos movimientos ¿có· 
mo encaja en una estrategia (y su correspondien te 
táctica) que considero la lucha polittca como con· 
díción suficiente {apoyado en lo sindical y reivin· 
dicativo como complemento); una estrategia en la 
que IQs partjdos son los representantes políticos ex­
clusivos de las dlst¡n tas clases y sectores; una estra­
tegia en la que la lucha ideológica es privativa tam· 
bién del partido, limitándola a una crítica de la 
concepción global del sistema capitalista y al reví· 
sionismo (lucha teórica); y donde las organizacio· 
nes de masas (concebidas eminentemente como rei· 
vindicativas), son meras correas de trasmisión del 
partido? 

Si ahora nos detuviésemos en la cuestión de l par· 
tido, ocurre lo mismo. Los sucesivos intentos de 
"democratizar" el partido, por incrementar la par· 
ticipación real de los militantes, por garantizar su 
propio desarrollo político e ideológico al compás 

NOTAS 

( 1} A título de CJCmplo citaría el artículo mio ap:mcido 
en El País el día anurior a l• celebración del Congreso de 
Uni0caci6n, acerca de los retos históricos que el nuevo par· 
tido unía planteados. 

(2) lo eual no slgniOca un rechazo de todo, sino la nece· 
sidad de reformular toda la utnte¡ia en su conJunto, rec:· 
tlf.:ando lo que sea preciso y m1111tcniendo cuanto de post­
tivo contenga ouutraactual visión. 
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de su a~tividad revolucionaria. u otros intentos, na 
han qu~dado más que en ·'pequeñas reformas'' in· 
capaces de transformar nuestra realillad. Y esto es 
asf, no por errores parciales de aplicación o proble· 
mas subjetivos de ningún tipo, sino porque objeti­
vanwnre en nullstra concepción del partido, de su 
función, su estructura, etc., reprodué.imos ese mis· 
mo fenómllno de st1balternidlld que se pre\luce en 
lu sollil!dad: ampliamos la diferencia entre "pensan· 
tes·· y ·•ejecu tan tes", entre d irib'én tes y dirigid os, 
entre los ~'<lntros <le decisión real y el conjunto de 
los milltanle~·. etc .. ¡¡.enerá{ldose una situación de 
dcpendcnci~ objetiva asumida por los propios mi­
litan tes con re·specto a los cuadros y de ·ésfos con 
respecto a los dirigen tés supcriorés. Y parálelaml!n· 
fe asistimos ai~Jrecimiento continuo del aparato or· 
ganizativ0 del partido, ensanchando esas diferen·-

" 
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cías e inc,re~nentando la separación entre los diri­
gentes y los movimientos sociales, forjando además 
entre esos dirigentes una mentalidad <:<onservadora 
que exa~rba las tendencias al con troJ sobre el par· 
rido. 

En definitiva, las reflexiones queos.e formulan en 
esta Comunicación no pretenden ser más que· una 
contribución a ese debate imprescindible. Están ex­
J>Uest~ sin ánimo de ser exhaustivos, ni de agotar.o 
eerr-ar ningún tema, sine por el C:Qntrario son pro· 
pue·stas para la discusión que pretenden apuntar al· 
·gunos puntos de vista sobre algunos aspectos fun· 
damentales tanto sqbre la comprensión de la crisis 
capitalista. tomo <le la estrategia de la revolución 
comunista, como del propio partido . 

• 

• 
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ALCUNAS CUESTIONES SOBRE EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO 

Y LA CRJSIS ACTUAL 

1.- El desarrollo del imperialismo no ha signifi­
cado un cambio ~n la esencia del sistema capitalis­
ta; en primer término ha supu~sto su plena exten­
sión o intcmacionalización. de modo definitivo tras 
la segunda gucrm mundial. 

Esta intemacionalización ha provocado una am­
pliación del núcleo de contradicciones del sistema 
capitalista, abriendo un antagonismo creciente .:n­
I re el imperialismo -con EE.UU. a su cabeza- y 
los países tercermundistas, convirtiéndose ~sta lu­
cha en d factor más dinámico y determinante del 
proceso revolucionario de lucha contra el capitalis­
mo a escala mundial. ( 1) 

2.- Sin perturbar la contradicción esencial del 
capitalismo. la existente entre el creciente car:icter 
social de la producción y su apropiación privada. el 
desarrollo imperialista está en el origen de diversos 
fcnomenos que se han venido desencadenando en 
las formaciones capitalistas m:is industrializadas. 
con especial referencia a la europa occidental. 

En las condiciones sociopoliticas resultantes de 
la se¡,'llnda grun guerra. la captación de una porción 
del cxcedo.mte urra11cado al tercer mundo por parte 
de las r.:spe~tivas burgwsius monopolistas se con­
?rtió en un pilar decisivo para .:1 desarrollo de la 
onda .:xpansiva que co111enzó a despegarse en los 
a"os cincuenta. Así, mientras se incrernt:ntaba la 
explotación intensiva de la clase obrera occidenlal. 
a la vez se hacia posible mantener una pol(tlca sala­
rial relativamente alta y expansiva, que unido a un 
amplio padcrio poi itico e ideológico dt: las instan­
cias de dominación. fueron haciendo posible una 
sólida estabilidad social, sustentada en un amplio 
mar¡,oen de aceptación del sistema por parte del mo­
vimiento obrero occidental. (2) 

3.- Paralelamente se abrla paso el llamado "con­
sumo de masas" que no era más que una necesidad 
imperativa del sistema product.ivo que provocaba 
la creciente mercantilización de la vida social y per­
sonal: educación, sanidad. transporte. vivienda, in­
formación. difusión "cultural", ocupación del ocio, 
etc.; iodo ello favorecía un amplio desarrollo de la 
influencia ideológica dominante en la conforma­
ción del consenso social. 

4.- Alrededor de ese proceso sur¡da el llamado 
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"estado-benefactor". es decir se ampliaban las fun· 
e iones del estado capi talista. produciendo en su se· 
no notables alterJciones. El aparato de estado pasa­
ba a jugar un incesante papel ~conómico en la sod~· 
dad ~n apoyo directo de los intereses productivos 
monopolistas y a trav.!s de ello ampliaba ~noml<'· 
mente su radio de acción ideolÓgica en la forma­
ción social. de modo especial entre los trabajado­
res. par medio de varios mecanismos: do: un lado, 
satisfác ia div.:rsas Mrnandas sociales en el terreno 
de los consumos colectivos de masas: con ello for­
jaba un esp~ji$ntO sobre la supuesta capacidad del 
capitalismo para mejorar inintcrmmpidam~ntc lólS 
condiciones de vida: de otro lado. ese consumismo 
exacerbado gencraba una espiral de factores de 
despcjnción y atomiza.:ión y d¡- individualismo so­
cial ~ntre las aspiraciones, costumbres. gustos. uli· 
dentes. cte .. que h~ndian a diversificar artificial· 
mente los int~reses inmediatos de los propios traba­
jadores y finalmente llllo tambi.'n propiciaba un re· 
lativo ecHpsamiento de la función represiva dd I.'S· 
lado, ampliando l:1 creencia en ~u supuesta neutra· 
lidad social. 

5.- Posteriorme nte , hacia la :.c¡;unda mitad de la 
década de los sesenta. comienzan a detcct~ los 
síntomas de una nueva crisis histórica del sistema 
capitalista. Una crisis de carácter estructural. pluri­
dimensional: económica. política e ideológica: más 
profunda y aguda qué las ant~riores. 

6.- En el terreno .:conómico (que sigue siendo d 
determinante en toda formación capitalista) esta· 
mos ante: una crisis de sobreproducción que o:xigc la 
remodelación global de los pilares del modelo vi· 

(1) Omitimos el detalle de cuestiones importantes como la 
aparición de nuevos rasgos del imperialbmo, con respecto 1 

lo ya alllllizado por l.enin, R. Luxembur¡:o o Hilferding • 
principios de $iglo. Tampoco trotamos el mC!)anismo de 
asentamiento del modelo surgido trns 1945 a expensas de 
la explotación del tercer mundo. Ni entramos en el de sarro· 
Uo del hegemonismo sovj¿tico. 

(2) Si exceptuunos los regimenes fascistaS y especial· 
mente el caso de Jj~palla. 



gente. Su antecedente d1recto es la cuida de la tasa 
med ia de ganancia a mitad de los sesenta, como re· 
Oejo directo del envejecimiento de la actual com· 
posición orgámca del capital y del crecimiento inin· 
terrumpido de los costes (sociales) derivados de la 
atención de aquél ··consumo de masas'' y la conse­
cución de la legitimación del poder dominante. 

Estamos ante la quiebra del sistema monetario. 
la inflación pennanente con estancamiento. el paro 
estructural. el final de la l!ncrgía barata. la lucha 
crecicntl' de los país~ del Hemisferio Sur en defen­
sa de sus recursos, el agotamiento de mercados con· 
quistabh:s sin perturbación dei status internacional. 
el incremento de las pugnas interhe¡;:emonistas e in· 
krcapitalistas. d despilfarro delirante, el linal del 
estado-bo!ndactor y como rasgo de capital relieve. 
la aparición de la crisis ecológica. 

7. · La crisis ecológica viene generada por el desa­
rrollo cnpitnlista desde una doble evidencia: por 
una parte. la tendencia al agotamiento de los recur­
sos finitos de la natumleza. merced al ritmo de ex· 
poliación. utilización y despilfarro de materias pri· 
mas y fuentes energéticas que acarrea el actual ere· 
cimiento productivo y demográfico capitalista: y. 
de otra parte, la tendencia a la superación de deter­
minadas constanteS' físicas del planeta, inducido 
por d incrcm ... nto de la capacidad destructora y 
contaminante de ese desarrollo contra la naturale· 
za. convirtiéndose en una amenaza ascendente que 
se cierne sobre el conjunto di! la humanidad y cuya 
simple constatación potencial obliga u demandar 
una solución que aullin ticamentc impida su ex ten· 
sión y actúe radicalmente sobre (as causns ostructu­
raks que la provocan. 

Una interpretación adecuada de este fenómeno 
ratifica d agudizamiento irreversible de esas ten· 
dencills en tan lo prosig¡¡ el desarrollo capitalista 
que las origina y a la vez dicha interpretación inva­
lida eualquier opción alternativa o cualquier trata­
miento de la cuestión que no ofrezca como condi· 
ción fundamen talla transformación de las premisas 
económicas capitalistas. es decir, del proceso de 
trabajo en la producción y la estructura de consu· 
mo aecu-ales. 

8'" Conjuntamente tiene lugar en el plano ideo­
lógico y político una crisis de legitimación del po­
der de clase dominante. la crisis del "estado-bene· 
factor" ( 1) deteriora aquel espejismo que actuaba so­
bre los trabctiadores y otros sectores sociales: su cri­
sis fiscal. 1~ oblíga a desatender paulatinam~nte ser· 
vicios públicos fundamentales (educación, vivienda, 
transporte ... ) favoreciendo su privatización deterio­
rando con ello las condiciones sociales de los traba· 
jadores; su función "empresarial" le sitúa en en­
frentamiento sistemático con movimientos sociales 
que le reivindican demandas inmediatas en calidad 
de ''patrón", ensanchando su margen de vulnerabi· 
lidad política. Todo esto conlleva la reducción de 
las posibilidades del refom1ismo y la crisis de los 
partidos que lo practican. faltos de margen de ma· 
niobra y de alternativas convmcentes, lo que empu· 
ja a un convencimiento cada dfa más general entre 
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las masas de que con la opción reformista no se evi· 
tu la catástrofe. 

La complejidad inducida en el control y direc· 
ción de ese gigantesco aparato estatal genera un 
paulatino constrel'limiento de las áreas de decisión 
n:duciéndolos a pequel'las ~lites que dominan el 
aparato de administración dd Estado: la crisis eco· 
nómica reduce el margen de concesiones posible a 
satisfacer por d capital monopolista y además las 
nuevas necesidades o fenómenos como ecolog¡smo. 
juventud .... escapan por completo a la comprensión 
y al control de las fuerzas refornustas. Estas tres ra· 
zones deoterminan la quiebra d~l actual sistema de 
partidos y desde ello la ~'Stcrilizución de las institu· 
cioncs del sistema parlamentario al angostarse la 
posibilidad de cjert.'Cr de oposición sin perturbar la 
estabilidad del sistl!ma. 

9.· Igualmente se constata el colapso de la insti· 
tución escolar y el aclllarado deterioro de la estruc­
tura familiar. L11 Imposibilidad di! inS~:rci~n produc­
tiva para un número creciente de jóvcnc:s, .,¡ ra~g:l· 
miento del velo de la represión sexual. la incipicn· 
tt voluntad de incorporarse al trabajo por parte de 
In mujer. la disposición de anticonceptivos y lapo­
sibiüdad de abortar, la ex tensión de los mecanis· 
mos de información y comunicación de masas, urc .. 
se han convert ido en arietes contra la escala de va­
lores burguesa en el terreno de la educación. la se· 
xualidad, la jcrarquización y las relaciones sociales 
imperantes. 

En resumen ha quebrado un modo de tran~111i· 
si6n de la información de los conocimientos y valo· 
res, de la forma de organización del consenso social. 
Es la muestra de la incapacidad para ofrecer un 
proyecto de convivencia y de desarrollo social bílio 
d marco del capitalismo. 

1 0.· Estamqs ante un sistema social o:n crisis gc· 
n11rul. sin horizonte de s_upcmción y cuyó impasse 
prolongado hace pender sobre la humanidad dos 
dramáticas ~padas de damocles (crisis ecológica. 
peligro de gucrr.¡ atómica). En esta coyuntura his· 
tórica se vislumbra .:1 cierre de un periodo de la hu· 
m anidad que supondrá una ruptura con el pr\!sentc 
y con toda la civilización occidental tal y tomo lu 
conocemos. Es así ~-omo podemos denominarla un u 
crisis civilizatoria. El dilema paree.! estar planteado 

(1) Este papel económico del estado princip~men tc ejer­
ce la misión de apoyar las contratendcncias que impiden la 
calda de la tasa media de ganancia. La forma de hacerlo va 
desde la acruación política (restricción salarios, permisivo 
con la ¡ubida de preciOS), pasando pur la inversión en for· 
macíón de mano de obra cualificada profesionalmente, co· 
bertura de gastos de investigación báska y fundamentlll que 
luego utillianln las empresas privadas, hasta la nacionaliza· 
ción de empre$lls no rentables y de atención de servicios pú· 
blicos que no cubren costes, con su respectiva mnuencia so· 
bre la duvalorización de una pane del capital social;isual· 
mente la política de subvenciones, plist:unos, ayudu, etc, 
la ampliación del mercadél de consumo con el enorme in· 
cremento de los funcionarios, los gastos nlililllre$, ere. 



~n t~rminos similurl!s a estos~ el comienzo de un fin 
o el preámbulo de un comienzo paro la Humanidad. 
Es t.- S<'ría .:1 <·omunismo nct.-esario no ya sólo ~omo 
requisito histórico para la consecución de una so­
ck'dud sin clases. sino n la vez. también. como úni­
ca salida capaz de garantilar la permanencia huma­
na sobre t!l planeta en que vivimo~. 

11.· l:.n esta situación las fuerzas imperialistas y 
monopolistas toman conciencia del periodo largo 
de crisis que nos aguarda y trazan una estrategia 
tendente a garantizar el máximo beneficio econó­
mico posible (objetivo: políticas austeridad) y a n:­
.:omponcr ~u base social y los mecanismos de domi­
nación que se lo garnnti.:cn. 

A pcs;lr de que se vislumbra una tendencia hacia 
una nueva división intcrn;1cional dlll trabajo ( 1) aus­
piciada dcwc las cumbn.:s impcriulistas occid<:nta­
lt·~. no par<:cc que ello pueda suponer un r<:lanza­
miento expansivo del sistema. cuanto menos en el 
plazo qth: no> separa del próximo siglo (2): esto es 
rcconoci!,lo abiertamente por ideólogos y políticos 
impcriullstas. 

Adl/ nuis el ~jo: "cibcrn i1.;~ciún-<¡u im ización-nu • 
de a rll;wión .. <JU~ es su ¡ti~d r;~ ;111gu hl r no h ac.:e sino 
ugudil.ilr totl:l lu probletlláticu c~i~tcn le y espilcia l­
mell t~ 1 <~ ~risis ccológieu. Los lúnllcs físicos ll..:l pla­
neta están siendo <~111l'nnzados en al¡;unas ti~ sus 
constun tes. 

1 ] .• Si seguimos con~klerando qu~ el c;Jpitalismo 
es .:apitalismo. e~ decir que ~u lógica responde a la 
necesidad pcrmancnt~ de valorización del capital. 
cnt011.:es 110 es posible pensar <¡uc csk >istcma en 
su deriva puede dirigirse hat:iu un "crecimiento ce­
ro··. ni tumpoco hucia un capiwlismo "civilizado" 
con unas mctrópc.>lis cwló¡;ica• u costa de la más 
abyecta pobreta de los pall>C> más atraSlldos. 

1 J.· Sc¡;ún 1~ datos actualc> cubc prevcr un de­
s:mollo crccien te de la lucha de lo~ pul~es dt:l He­
mtsfcrio Sur frente al tmpcrialismo norteamericano 
y sus aliados y con ello un aumento de las dificul­
wd~s pura <·squtlm;~r MIS recursos. reduciéndose el 
c:>.ccdcnte obtenido u ~u costa 

De un lado. esto crt:nrJ la ncccMdad de incre­
mentar la ex tntcción de ~xcedcntc a lu dasc obr<:ra 
d~ cada ~swdo capitalista. produciéndo~ una re­
dut:ción reluttva de Slt~ salarios. un ~mpcornmi.:nto 
<.'11 sus condicíonc' dc vida y sobr<: todo un aurn~n­
to dd puro. Oc otro lttdo, e ind.:pendicntcnu:ntc de 
le.>> resultados poi ftico~ finales. t:S pr<:visiblc el desa­
rrollo d~l ht'J,."Cmon i~mo de los soviéticos. in<.·rcmcn­
tündos.- ul m:tr¡,t\'11 de disputa y b.:ligenmciu cntr<: 
umbu~ ~up~rpotcnciu~. lo que significará una reduc­
c:ion del cspucio de maniobra de tus burgm:slus mo­
nopoli~ IUb. pero ucompuJ)ado del intento de apro­
v.:chur eS<' climu bL1licoso pura cndtlr.:co!r su actua­
ción llo l ltkll y sociul it'llcrtlll ul mnpuro dc lu ten· 
sión in tcrnucionul. 

En resumen, >c despr<:ndc un previsible incremen­
to de la connictividud >OCiul en occidentu. que puc-
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de favor<:cer la apertura de espacios de actuación 
para la recomposición y avance de los movimientos 
revolucionarios. a condición de que so: establezcan 
unas estrategias adecuadas a la situación social cr<:a­
da. 

14.· La presllnte crisis polWca e idcológica más 
el seguro deterioro de las condiciones de vida de ta 
población obrera de: los países capitalistas occiden­
tales (paro. salarios. condiciones vivienda. sanidad 
e te.) está conduciendo a los monopolios a establo!: 
cer una estrategia adecuada que impida que todo 
ello puooa conducir hacia un agu!,lizamtento dc la 
lucha de clases que pueda poner en peligro su do­
minación. El centro de esta estrategia. (básicamen· 
te uniforme para todo d área de dominación mun­
dial de los EE.UU.) ha sido elaborado e inducido 
desde la Comisión Tnlateral. De uqui surgen las de­
nominadas "estwtcgia de la tunsión". y "ofensiva 
cultural de la derecha ... (3) 

( 1) La oondencia que se atisba de c511 nueva división in· 
ternaciunal del tmbajo está basada en un escalonamiento 
más diversificado del mercado mundinl sc¡¡ün nivoles tecno· 
lógicos. En e~te scntlt!o c¡dstc un desplll<\amicnto de lndus· 
trias qtte hastá al tora estaban en los pnloos mds lndumllllizu· 
dos hacia un conjunto de paises que IHatl quedando doscol· 
gados de esos másavanzádos (por ojemplo la corni511 de paf· 
ses· mediter.rá'neos) o que accederían o esto posición dtsde el 
tercem1undismo (Brasil. Argcnt!na . Corea Sur. lndoncsoa ... ). 
Hacia ellos afluirían las lndustTias sidertlr¡tica. autQ4nOCión. 
naval , electronica. textil. y wmbién todas aquellas neccsa· 
rias para el aparato productivo más dcwrrollo~o. pero de 
contenido contaminante o de alto oivel cneq¡ético (ccmcn· 
leras. alúmina. nucleares ... ). Ion cunl1uier t:J.SO la tecnología 
fundamentnl segu~tia controlada por as grandes potencias. 

Estas potencias asentarían su producción alrededor de 
las nuevas fuentes entrgétkas. un desarrollo superior de 11 
electrónica, nuevas fuentes y met!itlS de procesamiento de 
materias primas procedentes del esp>cio. fondo marino. po­
los terríquctlS. nuevos procesos generu:os y biuló¡¡icos. llnu 
indu$1rías cuya tecnología l\311llltiurla mayores niveles de 
productividad, incorporaría mayor concentración de capt· 
tal y de energía. operaría una profunda altertciún de los~<· 
tuales procesos de trab3jo. mayor paro y mayor diferencia 
entre los diferentes escalones tecnológicos del mercado 
mundial. 

(2)Efectivamente ese posíble cambio en la divisoón lnter· 
nacional del trabajo no deja de ser una hipótesis con no po­
cas lagunas en cuanto a su verosimilitud. 0d6ndc est11 esa 
nuev:l tecnulog(:i?, ¿donde el capilnl preciso para su lnver· 
sión en nuevas industrias?, ¿cuánto tlempo ha de transcurrir 
hasta su acoplamiento, de cara a propictar esa mutación ~e 
la composición orgánica del capital'/, y adcmáses necesano 
explicar cuál seria el qtecuni~no político de reaslgnación de 
mcrc_ados favoral¡le del campo capit#lis\o. 

~) Tales cstt1rteglll.s trllateralistas, ya han sido tratadas 
en diversos trabajos, tanto en lnfornle o.t 11 Pleno del ('C del 
Partido de los Trabajadores. como en 1111tcrlores ducumen· 
tos del Partido del Trabajo. 

Ejemplos de sctuaclón reciente del poder contra quien te 
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1 S.- Esta estrategia monopolista tiene un objeti­
vo primordial: romper el tejido social progresista 
en dos segmentos, impidiendo con esta fractura la 
posibilidad de que se articule un bloque unitario 
de todas las fuer.¡;as suscepdblcs de enftenrllrse al 
sistema ,eapitalista. Esta estrategia se asient11 sobre 
tres puntos de incidencia catdin_ales: la clase obre­
ra. la intdectualidad y los llamados "sectores o es­
tratos marginaleS>". 

En el seno de la clase obrera se· produce un de­
senganche acclerado de centenares. de miles de tra­
bajadores arrojados al paro sin solución. en t.anto 
que otro volumen d" campcsines son expulsados 
del medil> ~gn¡rjo sin ta¡npoco ninguna posibilidad 
dt: empleo, El volum~n de parádos cr1!Ctl v~rtigino­
samente. nutriéndQse además de losjóven<;s que no 
puo;<ien encontrar su prím~r empleo (l}. De hecho 
estd y:¡ supone un¡¡ disp~rsión numérica de la ola­
s.: obr.:ra y c:onfQrme el fen6men0 se prolonga' o::n 
t:l tiempo .:llq conduce a una segmentación social 
irreversible baje el capl¡a,ti~lno· de .esos n1illont\1i dé 
t mba~adGres t:uy as condicien11s- ca¡h¡ vez Sé parece­
rán menos a las de los t~nb!1]adoNs con empleo. 

ltuMfabJemcnte. h;~sta ahora. esta situación es-
. - ' . -

tú ¡¡enétando una tendeneia conservadara de estos 
trabl\iadoros •con empleo, a.nte el miedo u perderlo~ 
dispuestos a reducir su capacidad roi~¡indicativa (a 
p.~:sar d.:l deterioro de sus· eond i~iones) y blanco 
idl!ol6gicQ de la actividad reformista y la c~>ropagan­
da monopolistaJnductoras de un proceso de 3 temo­
rizamiento, inactividad social, corporativ·ismo y 
oonst•rvadurismo político. 

Los "estratos m¡¡rginales" son considerados· casi 
imposibles de reintr.oducir en e l orden del sistema, 
por ello éste na busca su consenso, sino su dilución 
y disgregación' margiwrlos-y neutralizarlos de cara 
a su incidencia s.oeial. y en caso de quo: elle nabas­
te. r~<primirlos sin conte!llplacíón y esto aprovechar­
lo Nl'll influir sob~ otros sectores sociales para qu~ 
justifiquen esa represión, sen¡ande precedentes.: 
intentando acercarlos,al dictado de la "ley y el or­
dun ". 

Especial preocupación se prost.a corl tóda cla~ 
de medios al deseneudenamienró de una orquesta­
da ofensiva culturaL que si l>ien tienol efectos sobro 
todo el tejido ' s.ocial, muy pro'feren·~eTirenre busca 
precayt>rse e impedir una ~ctuació1l prdgtésista de 
tos Íqtelectt¡ales (ir.adicionalmen1e, en su n1ayoríá 
escorados a la izquierda) que pudier~n ju~r un pa­
pel crucial como soldadores de. la cohesión d.: esos 
dos segmentos y con influencia para neutralizar los 
ef~ctos de disgregaeión que el sistema está multipli­
cando. La· derecha intenta sieJnpre esrar a la ofensi­
va en el terreno cultural. No obstante, logra avan­
ces como ahora, cuando la izquierda permanece an­
cl¡¡da en esquemas interpretativos fasilizados defen­
didos por partidss históricos-mayoritarios. 

16.- Denrro del mercado mundial Espn"a ocupa 
una posición periférica y dependiente de las poten­
cias imperialistas y especialmente de EE.UU, A la 

luz del propia proceso de reestructuración ecanó• 
mioa que ¡:e viene llevando a cabo, la ollgarqufa es­
palio la aceptll sumisamente ese •papel dentro del 
·anillo de paíse~ periféricos que servirán de bi~agra 
l!ntre el Hemisferio Norte y el Sur. 

La entrada en la CEE. de la rnan0 de cualquier 
gobierno monopolista no será U'tás que-una sanción 
consensuada para que. España ocupe ese papel peri­
re rico. (2)' 

Las características .del tránsito a un régimen par­
lamentario de~e los úlrimos a"&s d~l frónquis¡no 
han centribufdo a dilatar y profundizar la sj,tua­
ción, pero nO han alterado por ellos mismos riada 
sobro las caracteristicas de In crisis. 

17.- L11 crisis política cobra ~n nuestro país una 
enver<,¡adura superior. ~n razón de varios ras'¡:os es­
pecíficos de la evolución poütica pre•constiiueio­
nal. 1 )J!a e>~isteneia de abundanl<!s quistes fascistas 
én las instituciones del listado qué· agudí~an y dis­
torsionan al máximo el clima dll' conflictiv-idad: 2) 
La secular falta de solución al prdblenlli nacional y 
i!l fartlsimo surgimiento de eSte fenómeno de iden­
tidad nacional o regional de orr~s comunidades que 

le enfrenta, ·~bran coo ,Pio .Jeer diariamenlc los ~r16dicos. 
T~J~IIIJnil;nto general ~acía la huv.ernud, 'llJIC.la manifesta:c:lo· 
nts feministas ó ecologistas. y mism:unente . para nulj$tro 
l'artido tenemos la cadena de acciones repiesivas que se su­
"c.eden estos mesas. sobre mllilantes nueslr9S en Madrid, An· 
datucín, Aragón, etC., incluso c~tra éargós públlce$ muni· 
cipáles. 
Obsérv~ estiis frases>de una nota introdúctotia de Z. 
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Brzezinski, siendo director de la Trllateral en l97S: " .. :la 
demo.cracii sólo es 11na forma de constituir la autoridad y 
no ne~ña y universalmente aplical!lc ( ... ). En resumen, 
los", campos donde son adecuadosios.procedúnientos demo­
cráticos son l)tnitados. Enosegundo lugar,eleiTcaz funciona· 
miento del sistema poHticó demo.cJ)itico suele necesitar 
cjerto grado !le apatía '1 de 'no pattidpiíción P.or parte de á(. 
gunos grupos de ind'!vlduo~". 

(1') En el caso dé EJpaila, potos economistas pueden po• 
ner .en duda que la cifrs de parados bordea ya los dos millo· 
nes, Un dmple cáklul¡~ qOe pana de este dato, tomeen,con­
sideraci6n los efectos de la reestruc.turación industrial pen­
diente y de la política agrada que se está emprendiendo de 
cara al ingreso en. la CEE, y ,que agregue el crecimiento vege· 
tatlvo de .población juvenil en edad laboral que :~,~~ulilmcnte 
incremen~arf el paro en un 97 por ciento del tot31 ~ CS9S 
jovenes ctue se inCorporan al mercado de trnbajo. Si encima 
introducimos el ingrediente. de los míle$ de tittilados univer· 
sltarios que también pa,san a engrosadas filas de l9s p~ados 
cada rulo: en total, un cómputo de todp e!lo arroja cif~ de 
verMdero escándalo en el plliZo de los3 o 4 pr6x.irnos años. 

(2) Las principales tendencias de la recsuucturáci6n ee!)· 
riómica -e$pecialmcnte de lt industria- están ·ex11111lnadas 
en ti documento del IT Pleno db! CC ~1 Partido de los Tra­
b~jadores¡ en una critict~-al1'~ognuna &on6n1ico de UCO, 



demandan soluciom:s equitativas (1) introduciendo 
un factor de enorme dinamismo social que luego 
trataremos. 3) La correlación de fuerzas especifica, 
!)estada como fruto del periodo de lucha antifascis­
ta. quo: complejiza sensiblemo:nhl el cuadro polfll­
co. ranto a escala del sistema de partidos como por 
la memoria histórica sedimentada en importantes 
sectores de lr~bajadores e intelectuales foljada en 
el desarrollo de amplias movilizaciones políticas 
(2) . 

18.· Una muo:str-n de esta específicidad de lu si­
lllación socio¡¡ollticu se puede evidenciar en ~1 he­
cho de que durante estos últimos meses comien<:e 
u detectarse eso que alguien h;t denominado "el fin 
dd .-ncantamien to " . No se puede afirmar que se 
haya acubudo la resaca política de o:stos anos de 
lransición. pero sí que se presentan numerosas evi­
dcndas que testifican ese fin para algunos sectores 
m:is activos. que estos ailos se habían movido en la 
órbita de los partidos reformistas y que ahora están 
pasando u ulincar..é y colaborar con el desarrollo de 
movimkntos sociales. reconstruyendo palancas uní· 
taria> desde las que trabajar para recuperar una al­
ternutivu al cst:ado de cosas actuul. Igualmente uln' 
t~nemos algunos sectores del movimiento obrero, 
..:1 movimiento universitario. ett. 

19.· Antes de pasar a exponer tliwrsas cuestiones 
sobre la cstrakgiu revolucionaria en Espai'ln. es no­
cc~ano detenerse en un bosquejo de la estructuro 
social cspu~olu. de manera especial sobre el sujeto 
histórico de la revolución comunista. El hecho cier­
to es que el capitalismo aún no habiendo introduci­
do cambios en su esencia. hoy presenta una reali­
dad social distinta a la existente en la segunda mi­
tad dd siglo XIX (Marx) o la del primer cuarto de 
este siglo (lcnin) y muy espccíaltncntc en una for­
mación soctal atrnsadu como la rusa. 

20.- El proceso dt salarización t.m Espalla se ha 
d~sarrollado wrtiginosamente desde los ai\os sescn· 
ta. Hoy el 71 por ciento de la población activa son 
asa lariados. Durante la última década este proc~'SO 
de salarización no hu significado un incremento 
sustancial de la población industrial. sino funda­
mentalmente de la situación del sector servicios. 
Junto al crecimiento de sectores asalariados ligados 
a actividadc~ comerciales y financieras. ha tenido 
un gran desarrollo el volumen de trabajadores a 
cu~nta del estado (funcionarios) en virtud del buro­
cratismo inhl.'rente a la formación social capitalista 
y d creciente intervencionismo estatal en los div~r­
sos campos de la vida económica y social. 

El núnwro dc profesionales y técnicos ha crecido 
~nlrc 1964 y 1974. desde representarun 2,7 por 
ci~nto d~l total de la población activa a significar 
un 6.9 por cit'llto. Para d mismo puiodo ha au­
nwntudo Su ¡~orccntl\ic de as.alariados. d~sde un 
74,7 ppr ciento a un 85,4 por ciento (consto~dndo­
sc prlncipulmcnrc un incremento de los empleados 
en e 1 sector privado, de un 46.1 por ciento a un 
58.9 por ciento). Sus condiciones de vida y de tra­
bajo han ido rclutivam<Jnte homogeneizándose a las 
del resto de asalariados: desprendidos de lo ' ' isión 
globul de su trab¡ijo. sometidos a una crecicnt.- tay-
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lorización. marginados de lo toma de decisiones. 
concentrados en unidades amplias. donde realizan 
su actividad, etc. 

21.- Podemos afirmar que en general en su ma­
yor parte. los componentes económicos y sociales 
del <:onjunto de los asalariados han ido aproximán­
dose hasta ir alcanzando un grado relativamente 
notable de homogeneización en cuanto a las condi­
ciones de trabajo. el volumen de ingresos, las condi· 
cioncs de vida y la mentalidad cultural. Por un la­
do , el desarrollo prodUctivo (automatización cre­
ciente que separa cada vez a muyor número de Ira· 
bajadores de su participación directn cn el procese 
de trabajo. transformación del objeto). junto a los 
componen res ya citados: y por otro lado la actua­
ción de las iilstancias de poder (inserción del estado 
en la vida social. unifomlización de: patron~s consu­
mistas. dementos disgregadores dcl tcjido social. 
etc.). 

22.· A la vez. la crisis pon~ dc manifiesto un nuc· 
vo fenóm.:no: la impem1eabilid~d entre el ejército 
de reserva y los trabajadon:s con empleo. En la me· 
dlda qul! el paro estructural Se hu~-c creciente se van 
.:errando las. posibilidades de trasvase entre ambes 
eslraros obreros. Aún cn In hipótesis de que se pro­
dujese un supu~stG relunzamicn(o ~eonómico. este 
no supondna reducir el volumen du paro. 

Este hecho reviste una enorme gravedad no sólo 
d.:sdc el punto de vista social, sino fundamental­
mente desde un criterio poi (tico y estratégico. 

En la actualidad el 60 por ck:nto de parados lo 
componen jó,vencs entre 14 y 24 ai'los ; esto signifi· 
ca que. sin considerar en paro a los estudiantes. la 

(1). Las razones fundamentales y la situación IJ.I(:ende~tc 
de ese renacimiento de los movimientos nuclonoles y reg¡o­
nales está contenida en el ollado texto del 11 Pleno del ec 
del PTE. 

(2) Pareee obvio que esa cohesión social - poi itico e 
ideológica- de clase, no puede proceder por sr sóla del ca· 
ciccer de la producción de cada tnblljador, productivo o no, 
sino por un cúmulo de fectores, como deda lenin, entre los 
que cabe ~saltar, claro, el lupr de w trabajo con respecto 
al simma de producción en su conjunto, respecto a la 
propia organización del trabajo, su relación con los medios 
de producción y el mpdo y propon:lón en que participa de 
le riqueza social. 

(3\ Indudablemente .Y derivado de esa ~ropia eompleji· 
dad social entre el conJunto do los asalanados es poSible 
rtalizar dl9ersos desgloses que proporclc¡nan fracciOne$ de 
el o~ distintas, con característica• c$pecíficas. pero en el so· 
no de una mJsma clase. 

(4) Decimos más o menos, por cuanto lo automatiza. 
ción cada vez sustrae más ttab.adores de su contacto direc­
to con el o~to tranSfonnado y difumina !Ms una linea dl· 
visoria corre quién ej<!cuta y quién no ese contacto. 
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cuarta parte de los joven~ en Espaila ya cstdn en 
paro. Si se a~pta que el paro seguiro a¡;rovándose. 
esto quiero: decir que muchos más jóveno:s se verán 
som;;tidos al paro y que estos de ahora proseguirán 
sin empleo en su mayoría. 

Con ello estaremos asistiendo al sur¡;irniento eh: 
una categoría social. sistemáticamente on aumento. 
condenado a la más absoluta esterilidad socinl. Esto 
supone clummentc una tendencia a la reducción re· 
lativa del volumen de trabajadores. pues ¿quién 
puede considerar u estos jóvenes como tales cuan­
do después d..: anos aún no se han incorporado a la 
actividad laboral? 

¡Produce escalofríos! si tenemos en cuenta que la 
.:structura do:mográfica española pon.: de manifies­
to que el 49.4 por ciento de la población cspallola 
es menor de 30 allos. 

Al mismo tiempo prosigue la expulsión de traba­
jadores dc empresas en crisis y campesinos que 
abandonan su medio sin ser absorbidos por otro sec­
tor económico. 
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Esta amplia bolsa de parados lleva camino de 
desgajarse socialmente de la el ~~se obrera. constitu· 
yendo como hemos dicho otra categoría social que 
si bien le coloca ante unas oondiciones de vida dra· 
conianas (en el limite de su subsish:ncia física) au­
mentando su potencialidad dc rechazo hacia el sis­
tema. a la vez su situación supone una dispersión y 
atomización sensible unte la ausencia de cualquier 
tipo de cotidianidad. d.: relaciones comunes y de 
posibilidades organizutivas para luchar. Más tarde 
volv"'remos sobre ~ste l'cnómc no. 

23.- A diferun.:iu de: la s¡¡gundu mitad del siglo 
XlX. lu intcrnacionalización del capitalismo hace 
que cualquier proL'I!SO rl!volucionario no pu~.-da ais­
la.rw del contexto mundial. y por lo tanto tampooo 
el estudio de la clase obn:ra de: una formación so­
cial se pueda realizar al margen de la situación ob­
jetiva de la clase obrera a escala intcmacionnl. Sin 
duda la actual clase obrero dl' los paises del hemis­
ferio sur~ quien evidencia el mayor grado de des­
pojamiento de cualquier tipo de factores compen­
satorios de los que posee la clase obrcra occidental. 
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ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA ESTRA TEGlA 

REVOLUCIONARIA EN ESPAAA 

1 

Una revolución política y cultural 

En d movimiento comunista internacional ho 
Imperado hasta ahora. por regla gl!ncral, una con· 
ccpción dl' la estrategia revolucionaria que, ex pues· 
ra de forma muy simplíficadn, está basada exclusi­
vam.:nte en función de una progresiva acumulación 
de fu~rzas y de desarrollo de la conciencia de masas 
a tnn,¡s de la lucha política. La lucha sindical juega 
un papel de soporte favorable de esa lucha política 
y la lucha ideológica se 1<' reserva al Partido circuns· 
crib1éndola a la lucha teórica contra las corrientes 
burl_(uesas y de modo especial contra el revisionis· 
mo. 6n cualquier caso esta es la concepción que 
tiene d Partido. 

Este punto ele vista sobre la estrategia ne hace 
más que reproducir el proceso revolucionario diri· 
{!Ido por el partido bolchevique en Rusia. Esa estra· 
te ¡u a !.<! correspondía con las condiciones de aque· 
lla SI tu ación histórica y de aquella formación social 
ru~a económicamenh: atrasada. con una clase domi· 
nante seriamente deteriorada en su cohesión y su 
poder por la presión imperialista de las potencias 
occidentales. con un aparato de estado extremada· 
mente simplificado y cuya misión prácticamente 
exclmlva era el ejercicio di! tu rcpr.:sión como único 
sustento en su dominación de clase. con un nivel de 
v1da en el limite de subsistencia para la mayoría de 
la población y un deserrollo cultUJ'lll ínfimo. La 
prueba concluyente de que esa estrategia era ade­
cuada para esas condiciones es el triunfo de la pro­
pi~ revolución de Octubre. 

Parece claro que incluso esas condicion~s mate· 
riulcs y sociales de la realidad rusa not·r:msiquiera 
las que existlan entonces l)n otrGs estados capitalls· 
ta$ como Alemania, Inglaterra, Francia ... princlpa· 
les potencias imperialistas. Y en esta diferencia 
puede que estén razones fundarmn tales del fracaso 
o de la imposibilidad de que prosperasen procesos 
revolucionarios en esos paises. a pesar de que l.enin 
preve la o:l estallido de la revolución a nivel euro-
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peo, para poco después de la revolución de Ocmbre 

Desde luego la realídad actual de las formaciones 
capitalistas occidentales es infinitamente más com­
pleja. Basta comparar el nivel de vid.a o de_cultura 
de la población, muy sensibh.:mente supenores; la 
heterogeneidad de la estructura social; la potencia 
del aparato de estado, incluso en cuanto a su fun· 
ción represiva y en cuanto a la complejidad Y ex­
tensión de sus funciones en la vida económica Y so­
cial: el cúmulo de factores disgregadores qut ac· 
túan sobre el tejido social objetivamente enfn:n ta· 
do con el sistema. 

Uno d~ los resultados o efectos de ese desarrollo 
del ·capitalismo actual es la fuerte penetración en 
Jos trabajadores de la cultura o ideología capitalis· 
ta: individualismo, esplrilu despilfarrador, subaltl!r· 
no o pasivo. rutinario (no creativo) ... a través ~~ 
un multiplicidad de mecanismos y de la complcJI· 
dad anteriormente senalada .. como la estructura o 
patrones de consumo y la inducción a la privatiza· 
ción del individuo, el enorme desarroUo dt los me· 
dios de información (TV. cine); el papel de la edu· 
cación; la utilización del tiempo libre en activi~~­
dcs pasivas (nunca creativas) y con trola~as; la 11 tlh· 
zación de la informática pura un e~haushv? control 
del individuo; los métodos sicol{)g.cos demados de 
la ''estrategia de la tensión" ... todo ello actúa 7om.o 
un poderoso obstáculo para la toma de. ~onc1enc1a 
revolucionaria. aún en el seno de una cns1s tan pro· 
funda como la actual. Todo ello lleva a pensar que 
sin una lucha cul rural de masas, sin que d~ alguna 
forma se generen y desarrollen a nivel m~vo nue· 
vas aspiraciones y pautas de comportam1en.tos al· 
ternativos a los existentes y basados en los 1deal~s 
de comunidad, lib~.rtad, justicia y armonfa con la 
ntlturaleza ... no será posible gener~r y acumular la 
cnergfa y conciencia revolucionarta cnpu ~e des· 
truir el Estado burgués e iniciar La conslrucctón del 
comunismo. 

Los partidos marx1sta-leninistas .siemp~ han 
considerado la necesidad de la lucha 1dcológ¡ca co-
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mo un ~o:ompontnte de la revolución. sin embargo 
lustoncamo:n te se han limitado a la lucha teórica 
dd Partido frente a las concepciones burguesas, es 
decir. se han reducido a la "preparación de la van­
l!UOrdia ... a la preparación del par! ido. 

Durante los ullimos anos se han venido desa.rro· 
liando una serie! de movimientos de masas como el 
~o•colo{lista. feminista , juvenil y otros, cuya práctica 
S<' as11mta ~n una critica radical (a la roiz del siste· 
m a .:n sus manifestaciones concretas) sistemática a 
la cultura capttalista y a los valores que ella destila. 
Es lo que se está dando en llamar la "revolución de 
la vida cotidiana", el ~sarrollo de una nueva coti· 
di anidad. 

Una revolución plena de la vida cotidiana no es 
posible sin el establecimiento de un nuevo poder 
de la clase obrera y todos los trabajadores, pero 
todo hace pensar que sin una cierta transformación 
de la vida cotidíana, que sin una cierta renovación 
cutural a nivel de masas. será imposible la destruc· 
cion del estado burgués y la instauración del nuevo 
Estado que permita la construcción del comunis· 
mo. 

Por esta ra;;ón hoy, la estrategia. revolucionaria 
en Occidente h~ de ser formulada o:n torno a unb 
visión distinta del pr~-.:so de lu\:ha por la conquis· 
ta del poder de la bur¡¡tlcsía. Si aquella concepdón 
tradicional la llamásemos una ~'Strategia estricta· 
mentc polítit:a. hoy debemos hablar de que resulta 
imprescindible una revolución política y cultural. 

La nueva radicalidad 

Hay que tomar conciencia plena del tipo de cri· 
~is que estamos vivio:ndo. de la disyuntiva por la 
que atraviesa la humanidad y en definitiva de lo 
qu~ hemos llamado crisis civilizatoria. En Espana se 
sobr~pas11 ya sobradamente los 2 millones de para­
llol. ~e~oün 'álculos plenamente rigurosos y nadie ve 
posibthdades de recupuracíón lln la próxima década 
con lo <1ue la cifra de millones de parados al final 
de Id misma puede ser aludnante. En junio de 1979 
~1 seguro de desempleo sólo alcanzaba a 516.409 
parados. Con lu crisis del Estado asistencial, con 1 u 
necesidad del sistema de emplear todo el excedente 
en la recomposición orgánica del capital no existen 
p~rspectivás de que se aumente significativamente 
el fondo para los subsidios de paro. No es diffcil 
imaginarse el brutal estado policía, la violencia sis· 
tcmiltica a desarrollar por él en una sociedad con 
tal número de personas sin medios ni perspectivas, 
ni lot degradación moral. la auténtica ~a~barie de 
una sooiedad tal. Y todo ello para proptctar un fu· 
turo rdanzamiento capitalista que chocaría con los 
llmi tes físicos del planeta con el consiguiente peli­
l.lro de dt!strucción de la humanidad. Por eso hay 
que partir de que esta no es u na crisis más, de que 
uhora el problema de la revolución no· se plantea 
wlo como una opción JUSta . descolgarse del siste· 
ma y por tanto la construcción del comunismo es 
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In única salida a la barbarie y a la destrucción. 

En la actual situación que hemos descrito, man· 
teniéndose dentro del sistema capitalista no cabe 
una estrategia distinta de la que están utilizando los 
monopolios, no existe ninguna alternativa reforma· 
dora (menos costosa socialmente). Concretamente 
en Espalla no puede existir tal alternativa al "Pro· 
grama a medio plazo para la Economía Espnnola" 
aprobado por UCD. En presencia de la actual cri· 
sis. no tiene sentido desde una óptica capitalista, 
pretender proteger sectores productivos o grupos 
sociales que carecen de funcionalidad para el orde­
namiento estructural que se anuncia para después 
de la crisiS. 

Prueba evidente de lo anterior e, que ningún par­
tido refonnista y en concn: to ni el PSOE ni el 
PCE la tienen. Resulta plenamen t~: clarificador que 
él PCE (CC.OO.) cuando está siendo sometido a la 
más escandalosa marginación de la firma de cual· 
quier convenio. amenaza díc;icndo que "la patronal 
pagará caro haberlos marginado de la ne11ociación " . 
La política eurocomunlsta consiste. porquo: es lo 
único que puede hacer respetar la sacrosanta lógica 
capitalista. en ac~:ptur la barbarie a cambio d.: que 
su partido gane ciertas posiciones políticas. 

El hecho ~e que lós reformistas no plantean una 
alternativa al prógrama de UCD, constata que la 
unica posibilídad distinta a ésta es la construcción 
del comunismo, planteado ahora no en el sentido 
de necesidad histórica sino como la única posibili· 
dad práctica de la actual crisis (es decir de la actual 
situación) que no !.ea la barbarie y el peligro cre­
ciente de autodcstrucción. 

Pero el capitalismo en su desarrollo a la v~"Z que 
lleva esta disyun tlva a la sociedad. genera y de sarro· 
lla energías sociales. movimientos de masas anima· 
dos de una nueva radicalidad que en sus demandas. 
en sus aspiraciones y contén ido, trascienden del ca· 
pitalismo. atacan la raít del sistema por lo que se 
pueden llamar movimientos radicales y que en la 
actualidad no se limita al movimiento obrero revo­
lucionario. 

El movimiento ecológico 

El movimiento ecologista de masas sur¡,oe como 
respuesta necesaria a la brecha que abre el desarro­
llo capitamlll en su constante agresión a la naturale­
za hasta el punto que ahora augura la posibilidad 
de amenaza física sobre la propia humanidad, mer­
ced a la dimensión agresiva y devastadora contra la 
nat\traJeza que va tomando tanto la producción co­
mo la propia vida social cap)talista N1i surge el 
fundamento del ecologismo como movimiento que 
lucha por la identidad esencial del hombre con la 
naturalez.a como razón de afumación del prop1o 
hombre como ente col~ctivo y persona individual 
con necesidad de realizadón rropta. 



Esta fundamcntución sitúa al movimi~nto ecolo­
gista en torno a un objetivo que sólo puede con­
quistarse acabando con este sistema, y que se arti­
cula en tomo a una lucha cotidiana. a su crítica ra­
dicaL contra el conjunto de manifestaciones ·con­
cretas de ese antagonismo creciente entre la socie­
dad y la naturaleza. Es un movimi.:nto que incor­
pora en su actividad a gentes de distintas clases y 
sectores sociales, que desplie_ga un cnom1e poten­
cial cultural alternativo al generado por la soci~dad 
dominante, y qu~: va cob~ando un creciente dina­
mismo. masividad e influencia social, csp<!ciahnente 
en sus actividades reivindicativas contra el apar<~to 
institucional y de modo especial en el terreno de la 
lucha antinuclear. En EspaM los tres ultimos años 
ofrcc.:cn una muestra m.:ridiana. 

Me parece oportuno sei'talar aquí que la cuestión 
ccológic<1 está contemplada en .embrión en t:l per¡s¡~­
miento d~ Marx y cngcls aitn cuando entonces no 
estaba planteada u la humanidad un problema de 
carJcteristicas tan graves y evidentes como cn la ac­
tualid~d. Es de rcs.~lt<tr como Marx en su critica al 
programa de Gothu mantenía que "cl trabajo no es 
tu fuente de toda riqucLa. La naturaleza es también 
fu en t.: de valores dc uso (y de esto se compone 
ciertamente la tique1.a material) igual que el traba­
jo. el cual no es, por su par(l:, sino una manífesta­
ción de una fucn;a mat.:rial : de la fucna de trabajo 
humana". Es decir, los procesos sociales no se pue­
dcn plantear al margen de la relación .:nto: la socie­
dad y la natur.lleza. relación de inclu~ión e in tcrdc­
pcndcncia. 

Por otra parte, Eng.:ls consideró la posibilidad dé 
qu..: en el desarrollo de las fuerzas productivas se al­
canzardn los límites físicos del plandu. En n¡odo 
alguno consideraron los recursos d<J éste como in n­
nitos. sino que plantearon la posibilidad de un cre­
cimi..:nto limite dc la población como un reforza­
miento de la necesidad de la sociedad comunisra. 
!in una carta a Kautsky de 1 de fcbr.:ro de 1881 a 
propósiro del libro de éste ··Ja ionucncia del creci­
mien lo de la población sobre el progreso de la so­
ciedad (Viena. 1880), Engels decía: "la posibilidad 
abstracta de que el número de hombn:s se haga tan 
grande que haya que pon.:r un 1 imite a su aum~nto 
está ya ah i. Pero si alguna wz la sociedad cornunis· 
la se viese en la m:c.:sidad de regular la producción 
de hombres tal y como ya habría re~:ulado la pro­
ducctón d.: cosas, hCrlu precisamente ella y sólo ciJa 
la capuz. de lluvarln a cabo sin dificultades". 

El movimiento feminista 

El capitalismo perp<!túu la opresión de la mujer y 
a lu vez genera los bases para su liberación. Las ra­
¿ones que posibilitan el desarrollo del movimiento 
feminisro y sus nuevas características radicales (an­
ticapitalistas) a diferencia del que cxislfa en otros 
titmpos (defensa de los derechos fom1ales o i!,'ll31-
dad fonnaJ de los sexos) están, al igual que todos 
Jos movimientos radicales o emancipatorios en el 
desarrollo del capitalismo dc!Sde In 2a Guerra M un-
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dial y ~:n la acrual crisis. El creeimiento económieo 
operado duran te la época de prosperidad posibilita 
que muchas más mujeres accedan a un puesto de 
trabajo (fuera de la casa) eliminando la dependen­
cia e~-onónúca . La mastlic:ación en el uso de losan­
ticonceptivos ha roto el grillete ideoló¡;Jco que 
mantenía amarrada a la mujer a la idea de la mater­
nidad como destino fatal. La generalización del uso 
de electrodomésticos. Ja elevación del desarrollo 
cul111ral que conllevó el mu~or nivel do vida ... son 
factores que en la medida en que niv~:lttban o tn<ljOr 
dicho acercaban las condiciones materiales de exis­
tencia del hombre y la mujer. generaban nu~vos im­
pulsos n:ivindicativos en esta ultima reclamando la 
igualdad total (formal y real). Rcn.:jo de esto son 
los usos que se extllndíun cada vez m;ís como el re­
porto de las ta(ens domO:sticns, en d cuidado de los 
hijos. a u toJtom ía pura utiljzar el tiempo libre social­
mente (fuera dt: casa) ... la familia patriar~al burl,'lte­
sa entró ·en una crisis insoluble, contponcntc de la 
actual crisis clvilizatoria. 

Con la crisis se: imposibilita más aún el acceso al 
trabajo y por tanto a la indep<!ndcncia económica. 
Todo ~1 aparato económico, político u id.:oló¡;ico 
c.1pitalista se enfrenta radicalmente a las aspiracio­
nes que se extienden a la mujer. Ahí, está basada la 
rudicaüdad dd movimiento feminista actual. en 
que el dtsarrollo del capitalismo )' su crisis han 
crc:ldo las condiciones para la toma de concicncia 
an ticapitalista de masas de mujeres. 

131 hecho d,· que la mayoría de las 011:anizaciones 
feministas actuales se plantccn y formulun una con­
cepción ¡;lobal de la sociedad que quicrot\ o rasgos 
cscncialcs de la misma no es sino el reflejo y la cons­
tatación de lo dicho. 

La plena liberación de la muj.:r ..:n la sociedad 
comunist.t no puede ser sólo el fruto dd cambio de 
la base matcrial que permita su im·orporación a la 
producción social. sino también y no .:n S<Jsundo 
lutwr.du una revolución de oaráctcr culturul e n la 
sociedad en r.:lución con el papel de la familia. la 
mat..:rnidad. el trabajo domllstico. el control y dis­
frute dcl propio cuoJrpo. la separJción entre s.:xuaü­
dad y reproducción. etc ... reve>luci6n que no puede 
esperar a o:sa sock-dud comunista, sino que sc .:x­
tiunde en forma critica a la convivencia cotidiana 
de la mujcr de forma cada ve--t más masiva. 

Las grundcs moviliz;¡cion.:s por el divorcio. abor­
to o por motivo del juicio de las abortistas bilbaí­
nas d.:muestra la potencialidad del actual movimien­
to feminista. 

EL NUEVO NACIONAU SMO 
La rebelión contra la subalternidad. 

Hemos razonado o menudo sobre el resurgir del 
nacionalismo. (histórico y emergente) queremos 
ahor.s seilalar otra vertiente del asunto y sacar con-
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S<!Cuencias prácticas Ucordes eon estas apreciacio­
n~s. 

El r~surgir del nacionali,Smo es un f~nómeno ¡;o m­
piejo donde se confunden aspiraeiones n'o satisfe­
chas del pasado con moqernas aspiJ'líciones. Cada 
movimilliHO naéional• tiene qlJeser estudiado· por se­
par'.tdo para comprenderlo y valorarlo. 

Seria un error considerar el resurgir del nacion.a­
lismo eomo un reflejo más de la disgregaeió'n ·social 
característica de la actual Cri$iS, ni ftln1o-como .una 
simpi~ vue1ta átrás, a unos valores de.l pasado fr:en fe 
a la crisis de valores del sistema (aunque eso·puede 
int11rvcnir en algunas personas y movimientoS). El 
nueve na<iíonalismo aunque es síntoma de la cr!~s 
de legilimáción del Estado·es a. su vet. úna d,e lasco­
nientt:S· ·o tendencias reagrup·adoras; que se fopna 
coin.ó ruspuesta iil capitali$mo d'e las multinaciona­
lils y de las or,ganítaci.ones superestatales monop'o­
listas. a lo.s cen~tqs oc! póder económiCo y político 
supcrcehtralizados y superburo.ctátlcos del capita­
liSmo poste-rior a lu 2a 'Guerra Mundial que·han co­
sificado a los individuos a niveles ihsospechados en 
~:1 pasado, uniforniúndeios en todo' y-aplastando ex­
ponencialmente las posibílídades de des-arrollo in­
tegtlll del individuo. de la persenalidad. Ahora es 
nece~rio alladir que', un factor influyente y no pre­
cisamen.t~ secundario del resurgir del nacionalismo 
t•s lo que podríamos llamar rebelión contra la su­
baltemi~d. ( 1) 

E.~tá en crisis todo sistema que reproduzca. subal· 
tt~m idad. E'specialm.:n te las nuevas 1JCneraclenes re­
chazan aquellos modelos . en los .qu.: ~JStán inevita­
blemente c::ondcnados a ~·u1r las directrices de los 
' 'sumos sacerdotes' '. aquellos modelos •m los que 
le-s está negada la posibilidad de s.acar pérsonahmm­
te una síntesis de la realidad du las euales despn!n­
dcr unas tareas. una a~ción eon.scien te. Oese<:han 
los sistemas burocníticos del Este y del Oeste. 

E'l marco estatal eS' demasiado grande y comple­
jo. Es difídl domin¡\r una informadón ~ígnificatlva 
surici~nle para hacer una síntesis de la realidad: 
hoy eso tfstá limitado u intelectuales y políticos· 
profe.sionaies. Oesde lu~go paru cual~uier pt)rsena 
110 es que sea d.:masiado fácil hacerlo a nivel nacio· 
n~l. No ot>stan.tec sobre la n;i'Cionalidad en que uno 
hu nacido o se ha criado todo el mundo tiéne alma­
t:.enada mucha inlormación p'or percepción direc:ta 
o por eomu n ieaoiíln oral y con. poco que un.? qUie­
ra pued~ mejorar &u conoeim1cnto •. ~ues v1_ve sus 
problemas. conoc.:e a gente' de las d!shntas fue~as 
poi iücas y se hllcc asf uno 1dea de estos. e~c. S?Jo 
conociendo la rt:a!idad puede uno saber la d1re~c1on 
en que quiere transformarla y ser agente activo Y 
consciente en di~ha transfOrlllación. El nuevo na­
cionalismo reheja la búsqueda de un ámbito de MJ· 
!>l:ranla total que sea abarcable, y domillable por i~s 
individtlos y por tanto más libre dc la total sc;rvl ­
clumbre o sub ni tcrnidad respecto a los poseedores 
del sab.:r y donde eualquie~ aparato es m á$, vulnero-
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ble y controlable. po,rque tener el derecho (formal) 
a interveni r en la decisión es una cosa y tener la Po· 
sibilidad real de hacerlo es olra. 

Por otro lado todos los poderes que h.an ellistida 
ip0 hll,n aplastado y oprimido en nombre del bien 
común 'Y de los supremos intereses de la -patria . 
¿Por qué no se puede <! partir de ahora determinar 
ese in1erés general a partir del respeto de los intere­
ses de cada nac~ón y de la comunicación democrati· 
ca (en plano de igualdad) entre ellas?· ¿Por qué ten· 
go que estar su,bordinadQ a esa generalidad si no me 
gUstase? 

En este fact<;~r influyente en el resurgimiento de 
los nacionalismos (históric~ y emergentes) es don­
de vemoS' S\1 carach:rística mas radíca1. prefunda· 
mente relacionada con uno de los problemas cardi­
miles de la causa comunistá. 'Si consideramos la 
construcción cómunísta no como un mero caniliio 
en ras formas jur'idiéas de propiedad. no como la 
simple estatalítación de la econom.ia sino como un 
pr-oceso revolué:io)1ario rendente a 'acabar con roda 
privilegio incluido el ·de la propiedad privada sobre 
uJ saber: si la consider-amos como, un proceso ele cx­
tinción de todo Estado y poder y por tanto un pro­
ceso en que todos -los ciudadanos son realmente y 
direetamen te go~rnan tes. 

Al igual que éS.tc fenómeno nacional hoy son di­
versos los el~mcntos que asoman y se desarrollan 
en nuestro pafs, que tienen cemo común denomi­
nador la opqsición a la subaltetnldad, la plasrnación 
de formas de ·acti~idád qut: excluyan los apllratos 
bu[ocratiéos y permitan el 1í6re desarrollo de las 
in iciativa·s· pnrti~'lliares: parle del movimiento HB 
(2). J~ maulets ~al~néianos. el estilo y _método del 
resurg1r ·del movm11cnto estud¡antíl ... En es~ fenó· 
meno- hemos de ver una radicalid.úd nueva que resi­
de principalmente no en lps contenidos políticos 
de esos movimientos, ni en las romms de luchat)ue 
emplean. ~!no en el rechazo a lbs fn\!todes,adminis­
trativos, :1 la actLtud du dcl~gar ~n nadie !)ata hl to­
ma de deoision~s. Ne es un problema de mC:todo, 
sino d~ un profundo aont.,nido c.mancipador. 

( 1) Suballernldad es un concepto fonnulndo pór Rudolf 
Barho paril describir el funcionamiento de los sislemas del 
Este europeo, de los pt>iscs que él llama de "socialismo 
real" Dicho concepto pienso que llene posibilidades de ller 
referido a los sislemas· df funcionamiento de las pártidos 
que· como el nuestrO conservan en lo esencial la fonna 
adóptada por los partidos comunistas al principio de w 
existencia, salvando las distancias necesarias, 



El movimiento obrero revolucionario 

El movimiento obrero español ha sido durante el 
fnmqu1s~o u~ movimiento sociopolitico (CC.OO.); 
las movlhzac10nes obreras chocaban rápidamente 
c~n la ausencia de libertades y con el aparato repre· 
SlVO. Esto llevaba al movimiento obrero, y sobre to· 
~o a su sector más avanzado y activo, a luchar por 
1mponer y conquistar los dere-chos sindicales y de­
mocráticos. Los partidos poUticos de izqui~rda no 
le aportaban el componente político desde fuera 
sino que contribuyeron a ello sólo y en la medid~ 
en que tenían sindicalistas impulsándolo desde den· 
tro del movimiento obrero. 
. Hoy sigue resultando muy difícil separar lo poli· 

IICC? de lo sindical. No estamos viviendo la etapa de 
la libre competencia donde la acción sindical estaba 
fundamentalmente gremializada, predominando las 
relaciones autonomizadas patron-obrero. Hoy vivi­
mos en un capitalismo centralizado que no do:ja na· 
da a la espontaneidad, y poco a la decisión libre de 
las partes (patronos-obreros): el Gobierno. el Par­
lamento, ... rugula y controla las relaciones labora­
les. Cualquier problema por elemental que sea está 
obligado a tener en cuenta una gran cántidad do: 
factores polfticos qu~ directamente inOuyen en el 
desarrollo del conflicto. El movimiento sindiC'II ~s­
tá abocndo a ~r un movimiento sociopolítico, a 
c~ocar sistemáticamente contra las leyes. institu· 
ctones y el Gobierno. 

La. corriente sindical revolucionaria es hoy más 
ampha de lo que aparentemente se ve. Esencialmen­
te está compuesta por las fuerzas sindicales en as 
que actúan nuestros militantes, diversos smdicatos 
~acionnles influfdos por independentistas, un con­
tingente de trabajadores activos que decepcionados 
por la actual situación smdical no se ha afiliado o 
se ha desafiliado tras estarlo, y otro contingente 
qu.: a falia de mayor capacidad de atracción y de­
cantamiento del sindicalismo revolucionario s1gue 
por ahora un las lilas del reformismo. El movimien­
to obrero revolucionario se caracteriza fundamen· 
talmente por su n:slstencia abierta a la aceptación 
de los planes del capital en el seno de la crisis ser 
radicalmente opuestos a los pactos sociales y 'a la 
colaboración con la patronal y el Gobierno. Se ca­
racteriza tambié.n por fomentar la tradición asam· 
blearia del movimiento obrero espa/lol, es decir, la 
participación del conjunto de los trabajadores en la 
dirección de sus luchas. que es la forma más ade­
cuada de yenerar energía y conciencia revoluciona· 
ría y a u toorganización. 

El movimiento ol¡rero revolucionario estd ha· 
ciendo frente a las restricciones de los derechos 
conquistados (como por ejemplo el rechazo al re­
glamento que :;e intentaba imponer en lo SEA T). 
Asimismo estll asumiendo de forma cada vez más 
consecuente el problema nacional en su nueva di· 
mensión y cualidad. 

Como ya so:nalé en mi informe al JI Pleno del 
Comité Central cobra cada v~z mds importancia pa-

ra el movimiento revolucionario la lucha contra el 
au_mento de l~s ritmos de producción, el alarga­
miento de las JOrnadas realmente trabajadas (des­
contando tiempos muertos) y todo lo relativo a la 
creciente taylorización disfrazada de "organización 
científica del trabajo", no considerando como neu­
tra la tecnología emplendli en los procesos de pro· 
ducción. aspectos que estlin en el centro de los pla· 
nes d.: reestructuración capitalista. 

En el seno del proceso productivo. y más especí­
(icamente, en el proceso de trabajo se ponen de 
manifiesto con claridad meridiana las contradic· 
ciones e irracionalidades del sist<lma capitalista. 
Dentro de dicho proceso tiene lugar una práctica 
social de los trabajadores alienante y deshumaniza­
dar~. unas relaciones d.: poder absolutamente des­
póticas, unos modos de comportamiento. de hábi· 
tos, de mental1da~, de condiciones de trabaJo im· 
puestas a los .trabaJadores. a veces sin que ni siquie· 
ra sean consc1entes de ello. todo lo cual incluso in· 
Ouye negativamente sobre su propia salud mental 
Y frsic:a. La denominada •·or¡;anización ci~n!ifica 
del .tral¡ajo" es In ''Onsumnción plena de esa o:ntij.,. 
~actqn de los t~b~¡¡.~ot~:s, com~ en ti! S colectivos y 
~eme¡ per~onas LlldiV\dual~s PI.'I!CISadas de una reali· 
zación humana. 

A veces en esa situación algún aspecto concreto 
se convierte en objetivo r~ivindicativo de los traba: 
jador':s·. _Sin embargo e~ mismo sigu~ sustrayando 
una VIStan general del Significado de las unidadt!S 
productivas, como un ámbito donde discurre la ac­
liv~ad ~aria y la convivencia de los trabajadores. 
un amb1t0 que es la parte determinante de su vida. 
un cent.ro no. sólo de J>Oder económico y poli rico 
?el cap!taJ, SinO tamb11!n un foco que irradia su 
1deolog1a mcesantcmc:nte entrl' los trabajadores. En 
definitiva. es preciso captar el papel de la fábrica 
como auténtico laboratorio social, ~'<ilmo un crisol 
tracendtlntal donde se consolida la dqmina,ción de 
ola se de la burgues(a. 

Evidentemente, acabar con esto no es posible 
más que tras la conquista revolucionaria del poder 
Y. el desarroUo de la constmcción dd comunismo. 
Sm embargo esto no puede ocultar la necesidad de 
hacer frenre Y de lucltar contra el sistema de domi­
nación también en este terreno. Un terreno de ac­
tividad no sólo reivindicativa, sino también poUúca 
Y cultural e.ntre los trabajadores, imprescindible 
para converl!r a la clase obrera en vanguardia de la 
revolución social. 

Es preciso redoblar nuestra actividad en torno a 
esa realidad cefidiana en eltrubajo, en lucha centru 
la "orga~?i~ación cient (fioa deltrabl\io". Una activi­
dad des.tmada a mostrar. criticar y combatir, en sus 
evidenctas pracricas el cúmulo de efoctos negativos 
que desde dtcho proceso de trabajo actúan contra 
los .trab¡ijadores '/ contra la inmc:nsa mayorla de la 
soc1ed'ad. Una actividad que se oponga a ello y que 
a la vez ofrezca una interpretación del fondo (raíz) 
que lo determina: de sus causas y de sus consecuen· 



.:ia~. y por ello se amplíe la posibilidad de crítica 
~u~ncral de los trabajadores y con ello de l.a neccsi­
dad de proponer una opción alternariva, que se en· 
marca en el proceso de lucha revolucionaria contra 
el poder burgués. 

La convergencia revolucionaria de hoy 

Parece razonable que la estrategia del movimien· 
to revolucionario en las actuales circunsranci.as de­
be tener como uno de sus fundamentos desarrollar 
al mhimo esa .radicalidad, esas energ ías sociales 
emancipadoras acordes con l.a alternativa comunls· 
ta necesaria . 

Lóg.icamente cada movimiento en su actividad 
carao.:tcrística y cotidiana está d~:sarrollando su po­
ltncial social, su influencia. No obstante la coord1· 
nación y colaboración. la convergencia en rre ellos 
es pos1blc y necesaria. Esa o.:onvergencia es posible, 
en última instancia. porque su ObJetivo último, 
precisa In mptura con el sistema capitalista, 
y ninguno de ellos aisladamente es capaz. de liberar 
energía r~voh1cionaria suficiente para t,renerar una 
fucr~a alternativa que derrote ul capi tal. ni tampo­
co ninguno d~ dlas por sepal'atlo pu~de sintetizar 
la globalidad d~ una opción social alternativa a esta 
sodcdacl. 
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Es conveniente hoy porque en la difícil situación 
y cor~lación de fuerzas. la o.:onvergencia lo dotada 
de una capacidad dll atracción social superior al 
convertirse (o aproximarse) en opción alternativa 
global y despertar ilusión en medio del desencan to 
que todavía existe. Es necesaria hOY,J en el fu turo 
previsible, sobre todo port¡uc en la sociedad poli ti· 
ca en que vivimos, para desarrollar conveniente· 
mente las fu~rzas emancipadoras es necesario la lu· 
eh a política. la lucha por conquistar las condicio­
nes políticas que en cada momento permitan el ma· 
yor desarrollo posible , y porque en última instancia 
se trata de conquistar un nuevo poder político que 
hagA posible la construcción de la sociedad comu· 
nista. Las conquistas políticas son el resultado del 
enfrentamiento entre lns dist intas fucn:as sociales 
contrapues tas, las fuerLas emancipatorias ostt\n 
obligadas a actuar mancomunadas para tener op· 
oión a obrencr esas conquistas frente a las potentcs 
fuerzas reaccionarias. 

Las "plataformas politicas y sociales'' t¡ue plan­
teaba ya en mi informe al 11 Pleno del <.'C. iban "n 
esta dirección. La nucionnlidad es el ámbito idual 
para qu~ en estos mom~n tos tal perspectiva pueda 
11i.>rirse paso. au ntiUC oualqui.,ru qu~ se ofrezca us 
bu une para avantur. Scr:í posible sobn: la baSé (!u 
una rulación basadu en el rcspi.HO m u tu o :1 la u u lO· 
nom (a de los demás. re lucionlls de igualdad y a la 
plena y libre voluntariedad para la colaboración. 

• 
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SOBREELPARTJDO Y LOS COMUNISTAS 

Nuestra concepción del marxismo 

Para v~r lo ~racionado con el partido. bi~n po­
driamos comenzar por la concepción que tenemos 
del marxismo. Dicha concepción claramente ~x­
puesta en nuestras "bases ideológicas" dt: unifica­
ción considera al marxismo como ciencia de l:.s 
ciencias. como marco global que contienc los pila­
res de todo conocimiento. como un sist.:ma doctri­
nal positivo de la clase obrera. Como se dice en las 
"baoos ideológicas'': "El m.arxismo en su nacimien­
to recotúó el saber ciom t ífko de la historia de la hu­
manidad, sintetizándolo a un nivd superior". " ... La 
ciencia del marxismo-lcninismo t.icne como pecu­
liaridad la de haber descubierto las leyes que rigen 
el desarrollo de la sociedad. para servir u.su trans­
formación". "Corresponde luego. a cada pan ido 
marxis!a·lcninisl<l, para hacer valer la fueru de es­
tos principios el aplicarlos. analizando la realidad 
concreta de su respectivo pals. sin limitarse a repe­
tirlos de manera abstracta. Por otro lado . la univer­
salidad del marxismo quiere decir que no hay n in­
gún aspecto de la vida social qu~ no pueda y :t"ba 
ser analizado a la lu~ del marxismo, .:n el que en­
contramos las armas indispensables que nos po:rmi­
ten analizar y tomar posición ante cada nuo:vo fe­
nómeno de la ~alidad social de acuerdo con los in­
tereses del proletariado'', 

Estas concepdones fueron tomando cuerpo y 
afirmándose en el movimiento obrero comunista 
(adoptando su forma más burda y brutal ~n 1!1 pe­
riodo de Stalin), quizás por mimetismo o intento 
de afirmación positiva ante las ideologlas y tiloso­
ffas existentes, por la labor realizada por los sesu­
dos profesores de uniwrsidadcs tratanto de siste­
matizarlo para convertirlo a una disciplina académi­
ca toda vez que los revolucionarios de todos los 
tiempos han leido muy poco o nada a Marx y que 
las ideas y teorías de ésto: han sido difundidas en el 
movimiento obrero a través de intem1ediarios. Des­
de luego los interes<lS que encubre o:sta con~'Cpción 
son los de legitimar el poder de las minorius o élites 
dirigentes en los Estados del Este y en los partidos 
obreros en general. El marxismo reducido a su con· 
junto de verdades universales o "pñncipios" necesi­
ta d" administradores de esos principios. necesita 
de sumos sacerdotes que conserven y velen por la 
pureza de la verdad revelada. determinando .:.stos 
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quén está o no dentro tk la ortotloxia y .:omkniln· 
do a los hcrejcs. 

Nadu má~ con trario al propio p~n$allli<:nto tic 
Marx q11e .:n 1843 decía en una cartu a Rug.: : "No 
somos doctrinilrios liUC k· ofrec••n al mundo un 
nuevo principio. ¡Aqui está la wrdad! ,Arrodilláos! 
No le decimos a la ~nte : ¡Abamlona tus falso> ob· 
jo.'tivos, nosotros tc daremos la vcrdatkra daw de la 
lucha! Nuestra consi~1u es cst;a: rdorma d<' lu con· 
ciencia. no por ant·oio de tlo&mas. sino por rn~dio 
d.:l análisis de la condcncia mixtilit:ada y O>cura 
para si misma. ya sea una concknda religiosa o ¡>O· 
lltica". 

''Cono.~bido como "tloctrina omnipotente ••n 
cuanto verdadcna. armónica y compkta. capuz dt· 
ofruccr a los hombres una concc1lción coh,·rent•· 
del mundo". el marxismo estaba contlcnado a per· 
der lo que en Marx constituía su esencia práctica y 
teórica. su canictcr a la wz dialéctico. critko. pr.k· 
tico y revolucionario. Abandonado a esta explota­
ción id ... ológka . .:1 mtarxismc> tenia qm• sufrir la 
pruo.'ba de una tlogrnatización absolutu y dc¡;r;adar· 
se, en un movimiento de regresión teórica. en pura 
ideología, en sistema idcoló¡;ko. >implt- renova­
ción. además d~: la ideología bu rsucsa .. ( 1 ). 

Es ta discusión sería mera ..tisputa académit:u ~i 
no fuera porque tales concepciones haco.'n dc la or· 
ganización de los comunistas una fábrica d~ ena· 
nos. de creyentes en una nueva t~ologia hacio:ndo 
estéril gran parte de su actividad. fortaleciendo y 
reproduciendo los sistemas burocráticos: si no fuera 
porque tales concepciones están dando legitimidad 
a un estado de cos~s con d qu01 tiene qu~ acabarso: 
en bien de la CU\asa rcvoludonariu. Estas concepdo· 
nes haren que toda inwstiga.:ion de la r~!alidud qu~ 
nos rodea y de nuestra propia práctica se n:mitJ'J 
"los principios y la aplicación concretad~ éstos".> 
que se desechen hipótesis. plantamientos y propu~~­
tas por el simple hecho d~ -no responder o estor n:­
cogido en esos "prlncipios":establ~!~-e una :autoccn· 
sura en los milituntes (forma en que muchas veeo:> 

(1) "Marx con ara Mux" Ulysses Sanaamaria. Revista el 
V le¡ o Topo, número 40 



se expresa la censuro de la cúspide) castrando la ca­
pacidad crftica y transformadora del partido. Todo 
ello conduee a la más comp!~ta esterilidad teórica. 
puesto que la !<!orla del movimiento obrero sólo 
puede enriquecerse en una constant.: crflica de si 
misma a truvés de la práctica. Conduce también a 
una práctica esclerotizuda y rutinaria de los mili­
tant<!s limitados al cumplimiento de directrices que 
emanan de arriba. de los sumos sacerdotes que es­
tán a kilómetro;; luz de hls acontecimientos y pro­
blemas. 

Entiendo que forma más acertada de ver el mar­
xismo es como lo planteó Lukács esto es. como 
un método ( 1 ). O mejor todavía como lo hace Sa· 
cristán, que lo conceptúa como una tradición eman­
cipatoria moderna • .:omo una tradición del moví· 
miento obrero en lo que se refiere al marxismo real. 
al marxismo que se l1a practicado y que ha creade 
una "escuela". una tradición. un modo de ver las 
cosas. de actuar: conceptuando como "método" el 
lado intelectual , investig;¡dor de una tradición (2). 

Revisar a fondo nuestras concepciones al respec­
to es una necesidad imp~riosa por las razones ya 
apuntadas más arriba y como única manera de ser 
un factor positivo y dinámico en la actual crisis. 

( 1 ) "los filósofos, h~Uta ahoy. no han hecho más qu,e in· 
terpretar el mundo de diferentes maneras, pero lo que se 
trata u de transfonnarlo'' (Marx: Te~s sobre l'euerbach). 

bsta cuestión, realmente muy simple, se ha convertido, 
tanto en los medios bur¡¡ueses como proletarios, en oijelO 
de múltiples discusiones. y ha Uegado a considerarse de 
buen tono cient !riCO el ridiculizar toda profesión de fe del 
marxismo onodoxo. Dada la falta de consenso que parece 
reinar en el campo "socialista•· a la hora de decidir cuáles 
son las texis que es "lícito ·• contestar e incluso rechazar sin 
pot ello perder el tftulo de "man<j,sta ortOdoxo". resulta ca· 
da vez más evidente el carácter ·'no cientiOco" de esas exé· 
gexis escolásticas que toman como frases de la bibüa llll ci· 
tas de obras. antiguas y en parte "superadas" por la critica 
moderna. de busc.r en cUas y sólo en ellas una "fuente de 
~erdad", en vez de dedical$0 "sin ¡mjuicios" al estudio de 
los "hechos". Si la cuestión pudiese plantearse de este mo­
do, la única respuesta apropiada, evidentemente, seria una 
sonrisa piadosa, pero las cosas no son tan S<~noUiu ni nun<:a 
lo han sido, pues incluso suponiendo que la invesl)gacjón 
contemporánea hubiese probado la inexactitud de "tiecho" 
de todu las afirmaciones particulares de Marx, un marxista 
ortodoxo de verdad podrl• aceptar incondicionalmente to· 
dos esos resullados rechazar todaslu tesis part.iculaR:S de 
Marx y, sin embar¡¡~. no tendrla por qué re~unciar, ni por 
un instante. a su ortodoxia marxista . El marXISmo ortodoxo 
no slgnuoc:a la adhesión acrítica a los resultados de la inves· 
ligación de Marx. nlla re en tál o cual tesls, nlla exégesis de 
tal o cual libro sagrado.La ortodol<.ia, en materill de marxis· 
mo, se refiere, al co¡ttrarlo, única y exclusivamente a las 
cuestiones de método''. ("Historia y conciencia de clase" 
G. Lukics) 

(2)"Si el marxümo fuera una lilosofla especulativa siste· 
m'tica. &i fuera la suma del Oiamat y el Histamat de los pro· 
resores rusos, entonces S<~rla irrefutable y acientífico, como 
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El Partido y las maSliS 

Nuestra concupción dul Partido. del pupel que 
cumple en la n:volución. su relación ~on la clase 
obrera Y los movimientos de masas. su estructur&­
ción .. r~rma. de funcionamiento y vida mh:ma (tipo 
de mtlttancta) ... , responde estrictamente al tipo y 
forma que tenían los partidos comunistas a princi­
pios du siglo y que Stalin con una int.:rpretación 
brutalmente deformada del método marxista (no 
cerrado) que empleaba Lcnin. convirtió en un "mó· 
del o" universal e impurecedero. Creo que da qué 
pensar el hecho de que aunque hayan cambiado 
tantas cosas en el desarrollo de la sociedad capitalis­
ta y haya habido tantas experiencia pr:ícticas (posj.. 
ttvas y negativas) nuestras posiciones al respecto 
continúan imperturbables. Sencillamente es el fiel 
re nejo de la inmovilidad en las concepciones teóri­
cas y poi ití~a~ y en la prepia visión dogmática d~l 
marxismo y de la ¡ml.:iica rutinaria. 

La mejor manera de abordar el asun 10 no es opo­
niendo un "modulo" a otro sino inh:ntando com­
prender de dónde venimos. que somos hoy en la 
realidad (no qué quen:mos ser), como se configur.a 
la realidad social actual y a dónde y cómo nos pro· 

toda teología. Por otro lado, si el marxismo fuera ciencia en 
el sentido de la te orla positiva, como un sistema completo y 
dewllado de tesis sobre un tro-1.0 de.relllidad, entonces la re· 
futación de esas tesis o de algunas de elluen ¡)Osi<:ión cen· 
tral, determinarla no una condena por acienlir.ocidad, sino 
su abandono en cuanto conurucción clentrroc:a superada. 
Pero, como escribí hace ya muchos af.<>s (por lo que ahorro 
al lector - y, sobre todo y con perdón, me ahorro a mi mis· 
mo el aburrimiento de la repetición pormenorluda). yo 
no en:o que esa naturaleza propiamente teórica sea la del 
mar¡dsmo. Por Jo demás, en la intervención objeto de esta 
polémica ni siquiera hablo de "marxismo" a secas (yo me 
tomo muy en S<~rio el hecho de que- Marx no era marxista, 
según su célebre estallido) y no construyo como sujeto "el 
marxismo", sino "el comunismo manisla". En mi opinión. 
el maoJsmo es propiamente una uadlcoón emancipatoria 
moderna, una tradición del movimoentoobrero, no Wl siste· 
m a teórico; su interpretación y fijación como sistema teóñ· 
co es un elemento de la ideología legitimadora de varios es­
tados y grupos dlrl~ntes políticos, y una rutina de grupo 

también ideoUiglca y legitimadora- de los profesores del 
este y del oeste, principalmente de los de econom fa y ftlo· 
sofla. 

la empresa del matxismo no es la empresa de la ciencia, 
ni una emp~ cientiroc:a.Las ··~rgas de Mar<" no se pare· 
cen 1 las de Oarwin, como muy bien vió éste y contn lo 
que muy mal aey6 aquel. Eso no quita que uno de los ms· 
gos Cat11Cterúticos de la tradición marxista sea la inlención 
de incorporarse ciencia e incluso hacer ciencia ella misma. 
Ln mejor manera de carocterizar el lado inteleclual de la tnl· 
dlci6n marxista es verlo como una metódica. El joven Lu­
Ucs, que no era nada precavJdo epiStemológic11111ente, de· 
cla "método'' ; me parece interesante que se pueda coinci· 
dlr en este punto central a pesar de usar instrumentos ftlo· 
sórocos muy diferentes" ("ConteS1aci6n ala cana de J. 
Mart rnez Alier". M. S.:ristAn. Revista Materiales, núm. 8) 



ponemos ir. y de: ah l sacar conclusiones. 

Nosotros vemmos de la Lradición marxista y más 
en concn:to d.:l movimiento comunista que surge y 
S<! desarrolla a nivel mundial a partir del triunfo de 
la Revolución de Octubre de 1917 en Rusia y que 
tomn como mod~lo de esratcgja yd e partido al 
PCUS. Nos hemos r.:fcrido ya a que desde la impo· 
sibilidad de la anunciada revolución en Europa ha· 
cía 1920 S<! fmpuso en el movimiento obrero y co· 
munistu tlna estrato¡;ja defensiva. En la URSS en la 
medida en quo.J decrecía el en tusiasrno revoluciona­
rio d~ las masas, se proponlan fundamentalmente 
d desarrollo acelerado de las fuerzas productivas 
mediante una acumulación de capital que tenia que 
salir de obreros y campesinos en la medida en que 
se habia evaporado la posibilidad de apoyarse .:n 
una revolución mundial se va afianzando el partido 
que: sustituye a las masas: se permuta el poder de 
los trabajadores por el poder del partido, o mejor, 
por el aparato de éste: se va operando un proceso 
de ídcntincación paralelo de Partido y Estado y 
.:onfigurándos.: una nueva clase que enarbolando la 
bandera dl!l ;ocialismo, como un nwro despotismo 
ilustrado oprime y explota a las masas trabajadoras 
·'por Si-l bien". o dicho de o.tra forma "interpretan· 
do sus intcre~cs objetivos". Lns masas son coloca· 
das en una posición subalterna n:specto all'nrtido. 
A, la vez. o:l sistema de purti<l<l y el upu.raro estatal 
gcncru esa relación de suballemidad .:n todos sus 
niveks y la reprodu.:.: de forma ampliada contlnua­
m.:n te . 

E.n l::uropa. 1~ politica de los fn:ntcs populares. 
si bien desde nu punto de vista. es una polltíca (de­
fensiva 1 necesaria que podría deparar las condicio· 
ncs pard una contraofensiva. contribuyó a fortale­
cer ~su visión dcformi.' del parlido parJ cumplir su 
mbión histórica~ la movilización de masas. el papel 
de ~stas. era presionar para que las dire~ciones de 
los partido~ populares s.:llaran un acuerdo untifas· 
<:ista y d~spués para que ustc acuerdo no se rompic· 
ru: lu iniciativa rcvulul:ionaría de lus masas rn el 
rnovimil.lnto y en c~l carácter de sus demandas ten fu 
un limite continuo: las necesidades del fn:ntc. ro· 
~ultuntc tlc las negociaciones entre las élltlls de los 
partido~ . En última instancia la política de los f'ren· 
tes populare~ compr.·nd ía ya la toma de poder por 
el partido. 

Con lo d1cho no estamos haciendo una valora· 
d6n global de la poi itica de frentes populares. sino 
sc11alando que la visión deformada dll la relación 
del Partido con las masas y del papel de ésté .:n la 
r.:voluc1ón no ~ extiende por mero mimetismo dcl 
partido madre (PCUS) sino por la propra práctica 
política dd movimiento revolucionario mundial. 
Parece evidente que esto tambi~n tiene que ver con 
el hecho de que con lu 11 Cuerra Mundial en ningún 
¡1ais d~ Occidente se operara una revolución y que 
el pasu dt:ll:jército Rojo en su camino u Berl!n fue· 
ra un factor determinantll para que se op11rura el 
cambio de poder en los países del Este. 

~n la década dll los 60 &urge nuestro partido co­
mo una ruma revolucionaria frente al surgimiento 
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del reformismo eurocomunista e identificado en el 
plano internacional con la ruptura critica operada 
por el PCCH frente a las posiciones del PCUS. Sus­
tentado sobre una posición de realirmación en la 
necesidad de la destrucción del poder político de la 
burguesía por vía revolucionaria. pero sin entrar a 
poner en cuestión otros problemas dd movimiento 
anteriores a la crisis de los ar1os 60. por lo cual asu­
míamos de forma acrítica todo el bagaje del moví· 
miento comunista y muy especialmente el dogma­
tísmo, la visión mesiánica y esquemática de la revo­
lución y muy especialmente las concepciones sobre 
el Partido y su función social y r.:lnción con el rno­
vimí~nto de masas. 

Si tenemos en cuen tu cstus experiencias del mo­
vimiento comunista. dt la tradición marxista a la 
cual pertenecemos. si tenemos en cuenta los análi­
sis hechos sobre el desarrollo del capitalismo y los 
movimientos de mnsas en los últimos treinta años y 
la situación que ha configurado podremos segura­
mente afirmar que el partido no es la expresión 
concentrada ni la conciencia de la cla.~t obrera. y 
por tanto no tiene el exclusivismo de producir teo­
ría científica ni de representar los intereses de la 
cl~se obrera y las masas. El concepto de que el pa­
pel del partido "arm:1do con el murxismo·leninis­
mo" es dirigir a la clase obrera y u l<~s masas en la 
lucha [)Or el poder y la construcción delcomunismo 
ha servido y está sirviendo para encubrir la sustitu· 
ción de las masas por el partido. la ~ubaltemidud de 
las primeras y sus movimientos al segundo, par.~ 
coartar el desarrollo de las energías revolucionarias 
de las musas y convertir al partido ~n un lin en sí 
mismo y no en un medio para la revolución. 

Aunque al concepto anterior se k afladan condi· 
donantes como: a condición de tener una linea co· 
rrccta "asentada en un profundo conocimicnto de 
la realidad". que "uprcralu de lus musas" que esté 
ligada u ella~. etc .. e u; .. sigue induciendo a lo que 
humos dicho pues ¡,cómo pucdv saber nadie en ca­
da momento que tales condicionuntes se cumplen? 

Oesd.: mi punto de vista su dcburiun rehuir de1i­
nicion<!s históricas que no ti.:n~n a!llicución (-al me­
nos directa) ~n el desenvolvimiento práctico coti­
diano o biun dejan los trabajos histórico-filosóficos 
para lo que corresPQnda y donde corn:spondn. bus­
cando formulaciones operativas qu.: puedan ser ma· 
ncjudas con facilidad por una colectividad amplia 
de personas sin enlrll!)ar el riesgodc interpretación 
d~formada. Además yo estada de acuerdo con M. 
Sacristan cuando dice que la tesis quo: anrma " ... que 
la consciencia espontánea l.!c la clase obrera no es 
sólo rcivindicáliva de lo inr11cdiato, ruformista, no 
revolut.:ionaria, y que el partido político es impres­
cindible para que la clase llc~ue a u na consciencia 
revolucionan~. no subaltetna. lisa t~sis (de dudosa 
importancia para el murx ismo y. en cualquier caso. 
no compartida por todos los marxistas. sino contra· 
dicha. incluso. por algún clásico importun te, señala­
damente "Historia y consciencia de cfas~:" de Lu­
kács) es. en mi opinión. la formulación metafísica. 
no cientffica, de una ¡¡encralitacíón histórica sus· 



ceptible de formulación empírica , pero vacía". 
.. . "El partido ebre.ro tiene un fundamento práéti­
co: es conveniente para la lucha de la clase en una 
sociedad que es polítiea ". 

En este sentido ye diría sencillamente que el 
partido es el colectivo de todos los trabajadores y 
todas las ¡:¡ersonas 11nimad.as del ideal emancipador 
de la sociedad comunista. que eomparteJJia neeesi­
dad de destruir el Estado capitalista y formular una 
discusión democrática ¿qué hacer? para avanzar en 
e~a dirección , transformando sistemáticamente di­
cha formu laeión a la luz de la práctica. Así, sin más 
imperativos doctrinarios, sin misticismos. 

El partido o colectivo animado por e;se mismo 
ideal se forrna como [filiO de una necesidad pr~ctl­
ca, derivada de una sociedad que nosotros no he­
mos escogido ''que es política,", de una soéiedad di­
vidida en clases. o, grupos. spcioles y en la que lós 
eh1mentos más activo~. de 'ellos se unen entre sí pa­
ra ,Qefender con más fuerza los distintos intereses y 
atraer hacia sí a la mayor parte de 13 población. 
Desde mi pun~o de vista en la situación actual sigo 
sin ver córno· los intereses identificados aon la con­
secución de la sociedad sin cl-ases. sin opresipn y en 
armonía oan la natu.raleza, puedan llegar Q articular 
un blGque soeial mayoritario y !llvolucionario ca­
paz de vencer a las potentes fuerzas del capjtalismo 
si no se agrupan todas las energ(as afines y concer­
tan su (\ctuación. 

.La experiencia indica que $i los movimien1os de 
masas no se desenvuelven eón plena iniciativa de 
sus con¡penentes no se desarrollan las energías re­
vo)ucionúrias. El papel del partido. no es el de admi­
nistrar y controlar esos movimientos sino el de la­
bqray porque se articul~ entre sí en la lucha politi­
<:a. Prácticamente tOd0s los militantes o componen­
tes del colectivo del:¡en trabajar en algún movimien­
to y fre.ntes de masas porgue lá tarea de la emanci­
pacjón depende del avance de éstos y no del politi­
queo. No son "paracaidistas" del partido o colecti­
vo en el movimii:'n ro· sino miembros del movirhien­
to q11e están en el parrido. 

Contra el burocratismo 

Otra crítica central que pretendemos ~aliz¡u a 
lo~ partidos de nuestra tradición es lo que llama­
mos la rep.roducció.n de la subalternidad Y el bu.ro­
crarismo en el conjunto de las relacione_s individua­
les y colectivas en el partido y de las masas respec­
to a éste. No se trata de un aspecto concreto de su 
funcionamien ro, sin<:~ de todo un sistema sobre el 
que se a$ienta éste. 

Lo expondremos con evidencia. Un partido co• 
mo el nuestro sanci<ma en su realidad diaria la divi­
sicón entre "actuantes" y "pensantes'', entre diri­
gentes y dir:gidos. entre quienes detentan el con· 
junto de la inJormaci()n en base a la que se toman 
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las decisiones y quienes ejecutan esas decisioMs y 
ello, de hecho, equivale a sancionar el divorcio en­
tre la teoría y la- prlictica. 

Eso no sólo ocurre en el punto de partida, sino 
que se reproduce ~ amplía sistemáticamente. e in­
cluso es constatable que conforme se amplia la acti­
vidad del partido, la propia ca{'aeiélad organizativa 
y su número de militantes, esa división se profundi­
za cada vez más, la acumulación de tareas se repro­
duce y )a capacidad de decis.ión se constríll.e a una 
minQría de dirigentes en loS' diversos niveles de di­
reccié!.n. Elsto ocurre al ma.rgen de Ja voluntad de 
nadie, se reproduce. inc:onscic;ntemente en todos: los 
ámbitos del Partido, en todos los niveles. 

Se crea y desarrolla un aparato de mil.itantes que 
s,e dedican "al partido"'a todos los niveles (aparato 
central, nacional. .. y secretarios de células en orga­
niza·ciones de base), aparáto que e5tá controlado 
por los dirigentes de cadá n.ivcl, dándo como resul­
tailo una pidmide ~da vez más vertical. 

Este aparato pr.ganizativo e~da vez acapara a ma­
yor número -de militantes y de dirigentes de la acti· 
vidad de ma~. cada vez .piorga mayor éapaeidád 
de decisión a.·estos mi litll.n tes (seciOtarios-poi ftloos 
y de organización), cada vez se desliza más por la 
send:a del " tecnicismo" organizativo frente a las ne­
cesidades reilles de los móvimien tos. Cad·a vez rea­
t1rma más- la idea del Partido como fin en sí mismo. 
Cada vez tiñe de n:ra.yor conserVadurismo el pensa­
-mient<) de los dirigentes con respecto al eonjunto 
del partido en una mezcla de paternal ismo 'Y mesia­
nismo que les lleva a íncrementllr la capacidad de 
control frente a peligros de disgregación , cada vez 
ha.y más apatía y servidumbre en los dirigidos. 

Es neeesario repetir que no se trata de buenos y 
malos, sino de un -sistema que ct:>ndena inexorable­
mente a dirigentes y a <!.irigidos. El dirigente tiende 
afianzar su posiJ:ién y encuentra justificaciones lógi­
cas: en aras de una unid.ad 111111 entendida ¡porque 
·'El" es el que la encárna y simboli~a! (represent~n­
te de dios en la tierra). tiende a los compromisos, a 
hacer de conc.iliador en vez de opor¡erse con reso­
lución a lo que oree incorrecto·; en aras de "hacer 
avanzar al conjunto del partido", en realidad prepa­
ra in form-es para $!!r asumidos de entrada por la ma­
yor¡a y seguir represéntándola (no va a oontraco­
triente). La mayoría' de la base wilitante lle,ga a in­
corporar e-n su propio ser el paJ)el de su bal temo: 
"N~ tt!nem!)s directrices de esto o de lo otro", se 
QUCJlU) . 

Según mi propia experiencia práctica en ~:1 Con­
greso del Partido del Trabajo de 1978 5e culminó o 
sancionó una reforma democl'ática que se había ini­
ciado un año antes, con una critica pormenori~3-
da a las manifestaciones de caciquí~mo, a los "vi­
cios" de la clandestinidJld y un estimulo a la criti­
ca. El Congreso acordo una· estructura federal sui 
géneris, libertad para corrientes de opinión y una 
ampliación de derecllos a los militantes. Era el pri­
mer Congreso (y únicé además del que se ácord6 la 
unificación) en la legalidad. El funcionamiento me-



joró: se de~ntralizó en cterta medida y se demo· 
cratiz.ó. Fue un primer intento guiado más por In 
intuición que por una comprensión seria. Pero la 
subalt~rnidad no se alteró en su esencia. Lo que fa· 
Uaba y falla es el si~tema burocrático que habíamos 
heredado (voluntariamente desde luego) y que ha· 
bíamos asumido acríticamente y cuando lo que fa· 
lla es lu esencia del sistema, éste no st: puede refor· 
mar. hay que subvcrtirlo, si se actúa consecuente· 
mente. En cualquier caso hay que admiltr que la 
cxish:ncia del fasctsmo era un factor determinante 
parJ no poner en cuestión .:se tipo de funciona· 
miento. En aquellus condi'ciones me parcCll imposi· 
ble que pudiera existir otro. 

El m~todo pura abordar una superación o sub· 
ven¡ión del sistemn burocrático 110 pued~ ser opo· 
nerlc otro dist:iiO cs~c.ulativo sobre lo que deberla 
ser. Eso sería n:inctdir en el mismo error de partí· 
da. Por otro lado M!rta u tópico p.onsar que en u na 
sociedad capitalista pudiera existir unu fuerza or¡¡a· 
ttizada que fuera una réplica de la sociedad que 
quiere Desde mi punto de vist:t se trataría de adop· 
tar diversos criterios o hipótc~is de actuación im· 
cial en distintos planos fabñcadas teniendo en cm:n· 
ta las t•x¡>eriencias del pasado, la realidad social :le· 
tual y las tar.;as revolucionurius que nos propone· 
mos cubñr; ponerlas en pnictica y de la experimen· 
tación corregir succ~i vamentc los desfases que se 
aprecien para el buen funcionamiento dulas tareas. 
la superaci'ón del sistema roclama una subversión 
en diversas esferas: 

J.. Parece claro que el mantener las "bases ideo­
lógicas" mttlstrn actual conc~:pción del mar-xismo 
legitima el actual sistema, transformar esa conccp· 
ción es minar dicha legitimidad. 

2.· la estrategia, la forma de ent<!nder el ¡,qut 
hacer? es determinante. Una estrategia verdadera· 
mento.:. n.wolucionuria mina .:1 burocrutisn'lo. l'()r 
ejemplo primar rotundamente los mo,imientos de 
masas le asesta un golpe rotundo al aparato rcdu· 
ciéndolo sensiblemente. Por ejemplo crradicnr el 
dectornlismo significa errudicur la necesidad de 
gente que .. produce" y trabajo cn la ''imagen" del 
partido. 

J .. Una medida importante seria cst ructurar d 
partido de forma confedera! o mejor dicho de for· 
ma fed~ral auténtica, es decir. como un sistema de 
partidos sob.!runos que concentran sus esfuerzos 
en la pltna voluntariedad e igualdad. Esto estaria 
acorde con lo estudiado más arriba ("la rebelión 
contra la subaltcrnidad"). 

4.· La reproducción de la división entre pensan· 
tes y Jctuantes y el propio aparato exisrll porque es 
necesario, "s decir, porque cumple funcion.:s que 
nó esrán cubierta$. El problema no es discutir es· 
térilmente sobre si tiene que haber mús. menos o 
ninguna. sino en cubrir dc otras formas el máximo 
número lle funciones que cumplen en exclusividad 
los dirigentes y el a patato. En est~ sentido actua­
ria: 

Un sistema de información suficiente a todos 
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los militantes. 
- Un sistema de colaboración horizontal entre 

las diversas orgunizaciones para la investigación de 
todo tipo de problemas. 

5.· los miembros de los organismos dirigentes 
(mientras lo fueran) debcr(an alternar esta mtsión 
con ¡:randes temporadas en orwÍnizaciones de base 
y llevar una vida lo más parecida posiblt a cual· 
flUier ciudadano. 

Me hclimitado a señalar como botón de muestra 
algunas medidas posibles, (o cuando menos no de· 
mostradascomo imposibles). para atacar d problc· 
ma. la superación del mismo no va a encontrarla 
nadie en particular y mucho menos pensando sobre 
el papel. Se trataría de experimentar ~on medidas 
colcctivatmmlt' acordadas (en el ámbito correspon· 
diente) e ir corrigio:ndo sistemáticam~ntc. pu~s 
tampoco en el tema or¡¡anizulivo debemos admitir 
la existencia de "principios" universales y eternos. 
Si no nos gusta ul sislemá debemos cambiarlo. No 
creo. repito,"" ningún sistema perfer.:to e inmuta· 
blc, ni en esta SO\:tcdad son l.'liminablcs detcrmtna· 
das diferencias. po.:ro dcbo.:mos esfort:trnos en en· 
contrar la forma de reducirlas. de encontrar sis· 
temas más acordts con nuestra natumlc7..a y asp1ra· 
cioncs de libertad y comunidad. Una cosa L'Omo e~­
ta tiene que encontrar muchas resist.:ncias: par.1 su· 
pcrarlas hace falta el esfuerzo du todos. 

Una fuerza para una nueva civilización 

Como llc¡¡¡¡r a formarse un colccrivcl que rcün;J a 
lo fundamt.:ntal quo: lud1a por la sociedad comunis· 
ta es un problt.:rna quc depende de cada situact<ln. 
Veamoslo aquí y en concn:to. 

Aproximadamente en d mismo ttcmpo que no· 
sotros. aparecieron otras organizacionts marxtsta· 
leninistas que están ubicadas en nuestro nusmo 
c~mpo, como el Movinmmto Comunista y la L1¡U1 
Comunista Rcvolucionari:t. aunque presentemos di· 
ferencias entre s! por la proccdcncta. experiencia 
particular. ere ... no creo que siendo un poco scns:l· 
tos nin~'llno nos consideremos la qutntJcscncia de 
la lrodioión marxista revolullionaria. 

Durante los últimos ti.:mpos han surgido una se· 
rle de pequeños col.:ctivo; marxisws (especialmen· 
te a nivel de nacionalidad) t1ue rechuzundo el rcfor· 
mismo han considerado (y con razón) que ninguno 
de los partidos existentes suponen una síntesi~ su· 
peradora de la crisis do:l movimiento revolucionario 
organ1.1:ado. 

Asimismo existen colecttvos d.: la tradición anar· 
qutsta que tamb illn esllln intentando hacer su pro­
pia outocrHica y buscando cómo plantearse la ac· 
tuación en la connictiva y dificil situación actual. 



En nuestra -oc1edad y en todas las de índu\trlalís· 
mo maduro hay mucha gente no organizada de 
ideología antiestatista y antiautoritaria y sin vin· 
culos con el anarquismo tradicionaL F.sto se debe 
a que c:stas sociedades tienen una base malerial y 
una civilizací6n preparada para abordar la transi· 
ción al comunismo que, no olvidemos, conlleva un 
proceso de extinción del Estado. Esta considerable 
fu~rza social puede aportar mucho en una situación 
política y cultural con su canstante crítica al buro­
crallsmo y a la jerarquización encrestada. 

También duran te los últimos años y como ya se 
ha reiterado han surgido el pensamiento ecologis· 
ta y los movimientos ecologistas. Su surgimiento y 
desarrollo se ha realizado al margen y ante In indi· 
ferencia de los partidos revolucionarios existentes. 
qu;: viven d~ espaldas a esa problemática tan vital a 
la humanidad. Empezamos a interesamos en el te· 
ma cuando ya tiene características masivas y aún 
asi es asumido inconsecuentemente. 

El ecologismo por cuanto aborda una problemá· 
tica crucial para la humanidad. entraila una cultu· 
ra que trasciende del capitalismo y un movimiento 
prácti-co de masas al margen del movimiento comu· 
nista existente tiene que ser considerado como 
otro üoven) tradición emancipaloria moderno. 
Igualmente ~abe considerar al movimiento feminis· 
ta mode'rno. 

De esta valoración de la realidad que se ha ido 
configurando, es decir. de lo que es y no de lo que 
en tal o cual libro sagrado decía que debería ser, 
sale una hipótesis racional: la futura fuer? a poli ti· 
ca que sustituya a los que han sido los partidos 
obreros revolucionarios tradicionales podemos con· 
cebirla como la convergencia de un colectivo de to· 
das esas corrientes o tradiciones emancipatorias 
modernas. fruto de la maduración autocrítica de 
cada una de esas corrientes y un diálogo critico en· 
tre ellas, no principalmente en la confrontación de 
concepciones teóricas, sino en la plasmación de 
convcrgo:ncia en la acción hasta llegar " una formu· 
!ación comúnmente compartida del ideal de socie· 
dad comunista que persigue, de. cómo avanzar ha· 
cía él, qué papel va a realizar el colectivo y cómo va 
a estructurarse y vivir. 

Si hoy nos pueden parecer demas1ado unilatera· 
le\ las concepciones y la práctica de las Otras co­
rrientes emancipatorias ¿Acaso ha sido menos u ni· 
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lateral la nuestra hasta su realidad actual? ¿Cómo 
pensamos que nos ven ellos a nosotros? En cual· 
quier caso, "que cada palo aguante su vela". a cada 
uno le toca hacer su prop1a a u tocrítica . 

La crisis actual dd movimiento revolucionaño 
organiZado, su dispersión, contradicciones internas, 
falta de atráctivo y debilidad no es una crisis de ju· 
ventud ni una disfuncion;11idad transitoria entre las 
condiciones materiales y su expresión poliiica: es 
el fiel reflejo de un capitalismo desarrollado que a 
la vez que sienta las condiciones material<:s y civili· 
zatorias para la transición al comunismo, dispersa y 
disgrega a las fuerzas sociales objetivamente in tere· 
sadas en su. liquidación y superución. La intransi­
gencia ideológica y el sectarismo es su consecuencia 
en el terreno de las ideas, o si se quiere es otro nivel 
del individualismo y el afán de posesión. En estas 
condiciones el peso de los procesos subJetivos. de la 
voluntad de los individuos y grupos más conscien· 
tes es decisiva. La crisis del movimiento revolucio­
nario hay que verla hoy como parte de la crisis civi· 
liatoria. Estoy convencido de que la posibilidad de 
superar positivamente esta crisis radica en que se 
puedan sintetizar todas las tradiciones emancipato· 
rias que ha engendrado esta caduca y podrida civi· 
lizaolón comportándose así con:o fuerza de la nue· 
va. ¿Acaso no es barbarie también la compttencia 
e incomunicación entre las fuerzas unticapitalistas 
en vez de su comunicación y concertación demo· 
crática? 

Deberíamos ser rotundamente partidarios de que 
en cualquier nacionalidad en qu11 sea posible hacer 
en lo fundamental esa sfntcsis se pase resueltamen­
te a hacer. desvinculándose orgánicamente del PTE. 
No debemos tener miedos ni est n:checes al respec· 
to . las fuenas que luchen por la 'ociedad comunis· 
ta en cada una de las nacionalidades confluirán d.: 
modo natural. buscarán y ~ncon trarán formas de 
coordiniiT sus esfuerzos en la lucha contra el enemi· 
go común. No creo razonable que haya que esperar 
~ que madure en toda Espailu pará pasar a realizar· 
la. Ninguna crisis se supera ordenada y con trolnda· 
mente El problema no es mantener ningún grupo 
originario sine que seamos un factor dinámico y de 
vanguardia en esta hermosa y necesaria tarea que 
acabarla con el desencanto de tan tos y tan tos revo­
lucionarios y sectores progresistas de todos los pue· 
blos de Espaila. 

1 ú de Febrero de 1980 
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